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LA E V A N G E LIZAC I O N EN EL PRE S E NTE Y
E N EL F UT URO DE EUROPA

En el cuarto Simposio de las Conferencias Episcopales Europeas, celebrado en junio pasado, el Papa
pronunció una homil ía en la que expresó que ten ía ante los ojos "la maravillosa Asamblea de los Obispos
de la Iglesia de América Latina, que tuvo la suerte de inaugurar el 28 de enero de este año en Puebla, Mé­
xico" , Agregó : " Dicha Asamblea era prueba ' de una colaboración sistemática de todas las Conferencias
Episcopales de ese inmenso continente, donde actualmente vive casi la mitad de los católicos de todo
el mundo .. · .Pasa pag. 3

liLA CGNFERENCIA DE PUEBLA: CONCIENCIA DELA INDOLE COLEGIALy EL. ,
OFICIO (JELMINISTE. 10 PASTORAL DELOS 0815 OS"

En la alocución pronunciada por el Santo Padre durante el primer consistorio de su pontificado, habló
de la colegialidad episcopal como principal instrumento para la renovación y unidad de la Iglesia . Añr ­
mó: hay que destacar razonablemente la llamada Conferencia de los Obispos de América Latina, cele­
brada en la ciudad de Puebla cuyos frutos... ya más o menos se perciben y proporcionan una buena
esperanza para el futuro". Ofrecemos tan importante alocución . Véase pago 6

PRIMER ANIVERSARIO DE LA MUERTEDE
PABLO VI

El 6 de ngosto la Iglesia agradecida recordó al Papa Pablo VI, al
cumplirse un año de su paso a la casa del Padre.

El Papa Juan Pablo JI, al recordarlo, habló de su existencia
dedicada enteramente a la causa de Cristo y del Evangelio; 16
señaló como el Papa de la transformación y la renovación; como
propulsor infatigable de la vitalidad de la Iglesia ; como genero­
so sembrador de la Palabra de Dios.

El CELAM que tanto recibió de su celo y amor paternal, lo
recuerda reconocido; pide a Dios le conceda la paz definitiva.

EXTRAORDINARIO EXITO DEL CURSO
SOBRE PUEBLA

Como informamos en boletines anteriores, el primer Curso sobre
Puebla organizado por el CELAM, en el que 140 sacerdotes de 20
pa íses, escogidos como multiplicadores, se consagraron al estudio
del Documento durante dos meses, terminó el 14 de julio y según
el parecer general obtuvo felices resultados. Publicamos la opinión
de algunos de los participantes. Véase pago 10

INTENSAACTIVIDAD PARA LA DIFUSION y EL ESTUDIO
DE PUEBLA EN TOnOS LOS PAISES

'rodas las Con ferencias Episcopales de América Latina están cum­
pliendo un intenso trabajo para la difusión, el estudio y la aplica -
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EDITORIAL

UNA HOMILIA PAPAL

CONSE/O OE REDACCION SECRETARIADO GENERAL DEl CElAM

\ EClH rARIADO GENERAL DEl CELAM · BOGOrA.D.E.· Ap. A. 51086

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CELAM

buena parte de la tarea episco pal
consistió en el [esfueraor po r
captar y superar a la luz de la fe
y de manera pos it iva los obstácu­
los, de dentro y de fuera de la
Iglesia, que impiden o desnatu ­
ralizan la entrega de la Verdad y
de la Vida del Señor al hombre
latinoamericano.

"'''''''
Hay que releer y meditar esta

homilía del Papa porque lo q ue
dijo a los Obispos europeos tiene
vigencia, y muy seria , para los de
este Continente. El Papa afirmó
que "Toda práctica de colegiali­
dad sirve a la causa de la univer­
salidad de la Iglesia". Por eso,
por la gracia de Dios y para gozo
de la Iglesia , Puebla ha servido
también para fuera de los limi ­
tes de América Latina. Las pala -

. bras del Santo Padre constituyen
una prueba: Pero también su

I referencia al CELAM no dejan
de constituir un paternal aliento
para el Consejo Episcopal que
con esfuerzo, sacrificio y entu ­
siasmo preparó la Tercera Confe­
rencia y trata ahora de ayudar y

colaborar con las Iglesias en la
difícil tarea del post -Pueb la .

1. Expreso mi cordial y sincera alegría por nues
tro encuentro . Alegría sobre todo porque el en ­
cuentro se desarrolla en el marco del simposio so
bre el tema : " Los jóvenes y la fe" .

sentes, de la Europa cristiana,
pero el discu rso del Papa señala
también una situación grave :
"Para Europa existe el proble­
ma que en la 'Evangeli Nuntian­
di' se ha definido como 'auto­
evangelización '". La Europa ca­
tólica y cristiana tiene necesidad
de esta evangelización. Debe
evangelizarse a sí misma. Quizá
en ningún otro lugar como en
nuestro Continente se delinean
con tanta limpidez las corrientes
de la negaci6n de Dios, las co -
rrientes de la "muerte de Dios",
de la secularízación programada,
del ateísmo militante organiza­
do" .

La gravedad de las palabras
del Papa no puede dejar de ser
un toque de alerta para las Igle­
sias de Am éríca Latina. Nues­
tros lazos con Europa, las In­
f1uencias, Intercambios y rela ­
ciones, establecen, sobre todo
en estos tiempos, corrientes muy
fluídas . La defensa de nuestra
"singularidad" no debe condu­
cirnos a pensar en un aislamien­

to imposible . De hecho, los
puntos que señala la homilía
papal - y otros más-, también
se hicieron presentes en nuestro
Continente; y lo están, aunque

'muchas veces los mismos porta­
voces de tales inaceptables co ­
rrientes lo nieguen. En Puebla

Unidad sacerdotal V colegialidad episcopal

LA EVANGELIZ~CIONEN EL PRESENTE Y
EN EL FUTURO DE EUROPA

Es muy claro que, frente a los
Obispos europeos, Juan Pablo 11
no podía dejar de hacer el co­
rrespondiente "aterrizaje" en el
campo que les toca : Europa. Lo
hace en forma breve pero cIara y
urgente. "Es de gran trascenden­
cia y de importancia fundamen­
tal reflexionar sobre el problema
de la evangelización con relaci6n
al continente europeo". Ese te ­
ma "extremadamente comple­
jo" ,' debe ser tratado analizando
el presente y con visión de futu ­
ro , como, por lo demás, Puebla
trató de hacerlo .

el ingreso '.Q la "composición de
lugar" que antecede a la consi­
deracíón de la misión del Obis­

po, de las Conferencias Episco­
pales , de la Iglesia toda : la tarea
evangelizadora. Y aparece ense­
guida un punto 'muy adentrado
en el espíritu del Pontífice, el
Concilio: "La realización del
Vaticano 11 no es sino el nuevo
sentido de responsabilidad por el
Evangelio, por la palabra, por el
sacramento, por la obra de la sal­
vaci6n, que todo el Pueblo de
Dios debe asumir en la medida
que le corresponde. Deber de los
Obispos es dirigir este gran pro­
ceso".

Viene pago 1
Hizo referencia al CELAM con estas palabras : " La colaboración metódica de todas las Confe rencias
Episcopales de América Latina tiene su apoyo en el Consejo comúnmente con ocido con el nombre
de CELAM, que permite a dichas Conferencias revisar juntamente las tareas que se presentan a los
Pasto res de la Iglesia en aquel gran continente, tan importante para el futu ro del mundo " , Publ icamos
la homil ía.

.Nadie podrá poner en tela de
juicio los valores, pasados y pre-

Queridos hermanos :

ción metódica de todas.las Con.
ferencias Episcopales de Améri.
ca Lat ina tiene su apoyo en el
Consejo co mun mente conocido
con el nombre de CELAM , que
permite a d icha s Conferencias re.
visar juntamente las tareasque se
presentan a los Pastores de la
Iglesia en aquel gran Continente
tan importante para el futuro del
mundo. Ya el mismo t ítulo de
la Conferencia celebrada en Pus,
bla , del 27 de Ene ro al 13 de Fe.
brero de 1979, lo atestigua de
manera patente. El título era:
" La Evangelización en el p resan.
te y en el futuro de América La.
tina".

La Asam blea y el tema de
Puebla constitu yen para el Papa

* * *

Este recuerdo del Papa
respec to al CELAM no solo como
pro mete más todavía la respon.
sabilidad del Consejo Ep iscopal
co mo hemo s dicho ; añádase que
compromet e también su grat i.
tud filia l.

El Papa termina esa parte de
su Homilía expresando que es
" fác il comprender por el t ítulo
cuán útil hay a sido ·en Puebla el
tema providencial de la Reun ión
Ord inaria del Sínodo de los
Obispos de 1974 : " La Evangeli·
zaci ón" . En efecto , ese te ma que
él califica de providencial fue en
definitiva ...y era lo que se pre­
tendía -- , inspiración , fuerza y
horizonte de la Asamblea de
Puebla . El resumen espléndido
del Sínodo del 74 y "carta mago
na " ·de la evangelización , la "E·
vangelii Nuntiandi " del recorda­
do Pablo VI , está en la raíz mis­
ma de la Te rce ra Asam blea Ge­
neral.

Ante los represen tantes de las
Conferencias Episcopales Euro­
peas el Papa sub raya que aquella
Asamblea "era 'fru to de una cola­
boración sistemática de todas las
Conferencias Episcopales" de
América Latina "donde actual­

mente vive casi la mitad de los
católic os de todo el mundo " .

Puebla fue una expresión sin­
guIar de la Colegialidad Episco­
pal porque all í se d ieron cita los
delegados de todas las Confe ren ­
cias Epi scopales del Continente
y el resultado fue un diálogo ,
una tarea y un documento dec i­
didos y eminentemente epis­
copales . También lo fue - y es
bueno recordarlo .. po rque en su
preparación tuviero n las mismas
Conferencias el papel de prime ­
ros protagonistas . Baste tener en
cuenta las ' reuniones regionales
de Obispos y los Aportes de too
das las Conferencia s. Ellas estu ­
vieron puntualmente presentes y
actuantes al comienzo, en el
transcurso y al final de todo
el proceso de Puebla . Nega r esto
o deja rlo de lado es fruto de
ignorancia o de mala fe . Pens é­
mos que es resultado de lo pri­
mero.

El Santo Padre añade algo
que nos llega 'p rofundamente y
que compromete más nuestra
responsabilidad : " La co labora -

La primera parte de las pal a­

bras del Santo Padre nos toca
muy de cerca , como que se re­

laciona con Puebla ; sus expre sio­
nes nos dicen bien a las claras
qué hondo caló en su espíritu y
co n qué cariño guarda en su re·
cue rdo ese acontecimiento ecle ­
sial.

Después de traer a cola ción el
"pensamiento feliz del Vat icano
II que recuerda a los Ob ispos de
toda la Iglesia el carácter colegial
del ministerio que ejercen ", el
Papa dice que tiene " todavía
an te los ojos la maravillosa

Asamblea de los Obispos de la
Iglesia de América Latina", que
él ina uguró en Puebla el 28 de
Enero . Sin duda, añadamos no ­
sotros , el Papa puede suponer y
saber que la imagen de ese día,
con su persona, el sonido de su
voz clara y firme y de manera
especial su pensamiento magiste ­
rial, preciso y diáfano, está muy
nítida en la memoria y en el co­
razón de los Obispos.

La Homil ía pronunciada por
el Papa en la concelebración del
20 de Junio, durante el Simposio
de los Obispos europeos, nos im­
pulsa a abrir un paréntesis en los
comentarios que estamos hacien­
do sobre el Documento de Pue­
bla para referirnos brevemente a
ella.
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menso continente, donde actualmente vive casi la l
mitad de los católicos de todo el mundo . Se trata
de Episcopados de diversa importancia numérica ..
algunos muy numerosos, como sobre todo Brasil'
que cuenta él sólo con más de 300 Obispos. La co:
laboración metódica (le todas las Conferencias
Episcopales de América Latina tiene su apoyo en
el Consejo comúnmente conocido con el nombre
de CELAM, que permite a dichas Conferencias
revisar juntamente las tareas que se presentan a
los Pastores de la Iglesia en aquel gran continente
tan importante para el futuro del mundo. Ya el
mismo título de la Conferencia celebrada en
Puebla, del 27 de enero al 13 de febrero de 1979
lo atestigua de manera patente. El título era: I~
evangelizaci6n en 'el presente y en el futuro de
América Latina. Es, pues , fácil comprender por el
título cuán útil haya sido en Puebla el tema pro­
videncial de la reunión ordinaria del Sínodo de
los Obispos de 1974: la evangelización.

Recuerdo el simposio precedente, de 1975, en
el que tuve la suerte de participar activamente co­
mo uno de los relatores. Al mismo tiempo deseo
expresar mi alegría por encontrarme hoy con vo­
sotros , concelebrando la Santa Eucaristía. Espero
que en esta comunión, en la que se expresa del mo­
do más pleno y profundo nuestra unidad sacerdo­
tal y episcopal, nos dará mayor luz y fuerza de Es­
píritu Santo Cristo-Príncipe de los Pastores, quien
como único y Eterno Sacerdote e~ también fuente
única y fundamento de esta unidad que manifes­
tamos y vivimos en la concelebración eucarística.

Tenemos muotu necesidad de esta luz y fuerza
del Espíritu de Cristo para todas las tareas que se
derivan de nuestra misi6n -por ejemplo, en el
ámbito del tema de vuestro simposio: La juven­
tud, - pero no exclusivamente; el conjunto de esas
tareas, toda nuestra misi6n, exigen cierta gracia
particular, para que sepamos con exacta y plena
correspondencia desoubrir los signos de los tiem ­
pos, que constituyen el "kairós " salvífico de los
europeos y del continente que representamos y
al que "somos enviados" como sucesores de los
Apóstoles, de los heraldos del Evangelio , de quie­
nes arranca la historia de Europa después de Cris­
to .

La maravillosa Asamblea de Puebla

2. Vuestro encuentro - y por lo tanto también
nuestra concelebraci6n eucarfstica de hoy- hunde
las raices en ese pensamiento feliz del Vaticano II
que recuerda a los obispos de toda la Iglesia el ce­
rácter colegial del ministerio que ejercen. Cabal­
mente, de este pensamiento, expresado con la ma­
yor precisión doctrinal en la Constitución dogmá­
tica Lumen Gentium , trae origen una serie de lns­
tituciones e iniciativas pastorales, que ya hoy tes ­
tifican la nueva vitalidad de la Iglesia y constituí­
rán ciertamente en el futuro el fundamento de la
renovación ulterior de su misión salvifica, en la di­
versidad de las dimensiones y de los campos de ac­
ción.

Al decir esto, tengo todavía ante los ojos la ma­
ravillosa asamblea de los obispos de la Iglesia de
América Latina, que tuve la suerte de inaugurar el
28 de enero de este año en Puebla, México. Dicha
asamblea era fruto de una colaboración sistemática
de todas las Conferencias Episcopales de ese in-

4

Realizar el Concilio

3 . .En relaci ón a este tema fundamental, cada
uno de los Obispos del mundo, como Pastor de su
Iglesia particular, de su diócesis, podía y debía
considerar a su Iglesia desde el punto de vista de su
contemporaneidad. Y puesto que la evangelización
expresa la misión de la Iglesia, esta mirada debe
dirigirse al pasado y abrir perspectivas de futuro:
ayer, hoy y mañana. Y no sólo cada uno de los
obispos en su diócesis, sino también las distintas
comunidades de obispos y sobre todo las Confe­
rencias Episcopales nacionales pueden y deben
convertir ese "tema clave" del Sínodo de 1974 en
objeto de reflexión con respecto a la sociedad ha­
cia la que tienen responsabilidad pastoral para la
obra de evangelización. El tema propuesto por
Pablo VI al Sínodo, ahora hace cinco años, posee
posibilidades multiformes de aplicación en díver­
sosémbitos.

Al mismo tiempo, este tema induce a reflexio­
nar de modo fundamental , si se trata de cumplir el
Concilio mismo y de poner en práctica su doctrina.
La realíaacíón fundamental del Vaticano II no es
otra sino una nueva conciencia de la misión divina
transmitida a la Iglesia "entre todas las g~ntes" y
"hasta el final del mundo". La realización funda­
mental del Vaticano 11 no es sino el nuevo sentido
de responsabilidad por el Evangelio, por la palabra,

-

por el sacramento, por la obra de -la salvación, que
todo el Pueblo de Dios debe asumir en la medida
que le corresponde. Deber de los obispos es dirigir
este gran proceso. En esto está su dignidad y res­
ponsabilidad pastoral.

El continehte ellropel;l ¿tierra de misión?

4. F:s de gran trascendencia y de importancia
fundamental reflexionar sobre el problema de la
evarigelización con relación al continente europeo.
Lo est ímo un tema complejo, extremadamente
complejo. Por lo demas, como también en cual­
quier otro contexto, es necesario hacer sunpr del
análisis de la situación presente la visión del futu­
ro, en cuanto que esta situación es la conseouen­
cia del pasado, tan antiguo como la Iglesia misma y
todo el cristianismo. En el análisis deberemos lle­
gar a cada uno de los países, a cada una de las
naciones de nuestro continente, pero incluir tam­
bién cada una de sus situaciones, teniendo ante los
ojos las grandes corrientes de la historia que -es·
pecialmente en el segundo milenio- han dividido a
la Iglesia y al cristianismo en el continente europeo.

Pienso que actualmente, en tiempo de ecume­
nísmo, es la hora de mirar estas cuestiones ~ la
luz de los criterios elaborados por el Concilio: mí­
rarlas en espíritu de colaboración fraterna con los
representantes de las Iglesias y Comunidades con
las que no tenemos plena unidad; y, al mismo
tiempo, es necesario mirar con espíritu de respon­
sabilidad por el Evangelio. Y esto no sólo en nues­
tro continente, sino también fuera de él. Europa
es, incluso ahora, la cuna del pensamiento creat í­
vo, de las iniciativas pastorales, de las estructuras
organizativas, cuyo influjo sobrepasa sus fronteras.
A la vez, \Europa, con su grandioso pasado misio­
nero, se interroga a sí misma en los diversos puntos
de su actual "geografía eclesial", y se pregunta si
no se está convirtiendo en un continente de mí­
síón,

Los signos de los tiempos

5. Para Europa existe el problema que en la
Evangelií nuntiandi se ha ,definido como "auto­
evangelización", La Iglesia debe evangelizarse
siempre a sí misma . La Europa católica y erístía­
na tiene necesidad de lesta evangelizaci6n. Debe
evangelizarse a sí misma. Quizá en ningún otro

lugar como en nuestro continente se delinean con
tanta limpidez las corrientes de la negación de la
religión, las corrientes de la "muerte de Dios" ,
de la secularización programada, del ateísmo mi­
litante organizado. El Sínodo de 1974 nos ha
proporcionado no poco material al respecto

Es posible examinar todo esto según crite­
rios hístóríco-socíales. Pero el Concilio nos ha
indicado otro criterio: el criterio de los "signos
de los tiempos", y esto es un desafío especial de
la Provldeneía, de Aquel que es el "dueño de la
mies" (Lc 10,2). '

El pr6ximo año celebraremos el 1500 ani­
versario del nsoimlento de San Benito, a quien
Pablo VI proclamó Patrono de Europa. Quizá po­
dría ser éste el momento oportuno para estarefle­
xi6n profunda sobre el problema de "ayer y hoy"
de la evanqelísaclón de nuestro continente, o
más bien para la reflexión sobre este desafío de la
Providencia que, en S\,l conjunto histórico, rico y
variado, constituye el "hoy" cristiano de Europa
respecto a su responsabilidad por el Evangelio; y
también en la perspectiva del futuro.

Nuestra misión se dirige al futuro siempre y
en todas partes. Ya sea hacia el futuro del que te­
nemos certeza por la fe: el futuro escatológico; ya
sea hacia el futuro del que podemos estar huma­
namente Inciertcs. Pensemos 'en los prímeros que
vinieron al continente europeo como heraldos de ­
la Buena ,Nueva, como Pedro y Pablo. Pensemos
en los qué a lo largo de la historia de Europa,
han allanado los caminos hacia pueblos nuevos,
como ~gustín o Bonifacio, o los hermanos
de rTes3Íónica : Círilo y Metodio. Tampoco ellos '
tenían certeza del futuro humano de su misión e
incluso de su propia suerte. La fe y la esperanza
fueron más poderosas que estaincerrldumbre

I
humana. Fue más poderoso el amor d,e Cristo
que los "apremiaba" (d. 2 Cor 5~ 14). I En esta
fe, esperanza y caridad se manifestó ~l Espíritu
operante. Es necesario que también nosotros
nos convirtamos en instrumentos dóciles y efi­
caces de su acción en nuestra época.

Los j6venel y la fe

6. El tema de vuestro simposio es: "Los
jóvenes y la fe".
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liLA CONFERENCIA DE PUEBLA: CONCIENCIA DE LA INDOLE COLEGIAL y EL OFICIO

DEL MINISTJ&ltIO ,PASTORAL DE LOS OBISPOSII

Está bien este tema. Pienso que está incluí­
do orgánica y profundamente en el gran tema de
reflexión de toda la Iglesia postconciliar, que a
la larga no podía alejarse de nuestra atención, el
tema de la evangelización. Si pensamos en la evan­
gelización en función del futuro, es necesario diri­
gir nuestra atención a losjjóvenes:.debemos conec­
tar con la mentalidad, con el corazón y la manera
de ser de los jóvenes. Este es el problema funda­
mental, a través del cual Hegamos al problema glo­

bal.

El Intercambio de vuestras experiencias y su­
gerencias debe ser amplio, no puede permanecer
"aislado". Toda práctica de colegialidad sirve a la
causa de la universalidad de la Iglesia. También vo­
sotros, queridos hermanos, a través de esta práctica
de la colaboración colegial que caracteriza a vues­
tro simposio, debéis, por así decirlo, "ampliar los
espacio del amor" (San Agustín, de Ep. Joan. ad.
Parthos, X, 5; PL 35, 2060) . Esta ampliación no
aleja nunca de la responsabilidad confiada direc­
tamente a cada uno de nosotros, más bien la hace
más viva. Es' necesario que los obispos y las Confe-

Venerables hermanos nuestros: Nos llenamos de
vehemente gozo por dársenos la oportunidad de
celebrar con vosotros este Consistorio, el primero
después de haber sido promovido a la sede de Pe­
dro por los secretos designios de Dios. Porque
es un acontecimiento importante en la vida de la
Iglesia, pues se trata de crear nuevos padres carde­
nales que desde ahora pertenecerán al sacro Cole­
gio, los que los Sumos Pontrflces tienen como
principales consejeros y coadjutores para regir la
Iglesia universal. Pues, según las normas establecí­

das, les compete principalmente el derecho y el
deber de elegir al Romano Pontifice, sucesor de
aquel a quien Cristo constituyó como "principio
y fundamento perpetuo y visible de la unidad de
la fe y de la comunión" [Cont. "Lumen gentium",
18). ,

Si bien el número de los que constituyen es­

te colegio no es tan grande hoy -como sabéis so
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rencias Episcopales de cada país y nación de Euro­
pa vivan los intereses de todos los países y naoíe.
nes de nuestro continente. Y los obispos que están
ausentes, han de estar -diría- presentes aún OOn
mayor intensidad. Es necesario elaborar métodos
especiales, eficaces, para "hacer presentes con in.
tensídad" a los que están "ausentes". Su ausencia
no puede ser pasada por alto, o ser justificada con
tópioos.

Recordad que como, a través de SUs
representantes, todas las Conferencias Episcopales
de Europa toman parte en este simposio, así tamo
bién están en torno a este altar, en la comunión
eucarística de amor, sacrificio y oración, todos los
Episcopados, todos los obispos. Y en cierto mo­
do están más presentes los que faltan, lbs que no
han podido asistir.

A través de todos, la Iglesia, como Pueblo
de Dios de todo nuestro continente "elabora",
en unión con Cristo-Príncipe de los Pastores, con
Cristo-Eterno Sacerdote, su futuro cristiano.

Amén.

han puesto ciertos límites por lo que se refiere al
número mismo de cardenales-vsin embargo, tamo
bién estos venerables hermanos nuestros adscritos,
si se puede hablar as], al Senado del Romano Pon­
trflce, representan de alguna manera la unlversall·
dad de la Iglesia.

1. SIGUIENDO UNA TRADICION

1. Tiene su motivo y significación el congre­
gar hoy, a finales del mes de Junio, esta muy esco­
gida reunión: sabido es, en efecto, quenuestro pre­
decesor, de venerable memoria , Pablo VI, muchas
veces casi en la misma fecha, reclbi6 a los padres
cardenales y les dirigió' discursos graves de senten­
'cias con motivo del nombramiento de nuevos como
pañeros en el Sacro Colegio. Esto solía hacerlo
con ocasión del aniversario del día de su elección,
que fue el 21 del mes de junio; o del comienzo -

solemne de su -pontiflcado, el día 30; o de la fies­
ta onomástica, el día 24. Entonces solfa tratar
compendiosamente, sobre todo de las cuestiones
que afectaban a la Iglesia interiormente. En reali­
dad, el mismo predecesor nuestro, siguiendo la
costumbre de los recientes Romanos Pontífices,
también en la vigilia de la Navidad de Nuestro
Señor Jesucristo dirigía la palabra a los carde­
nales para tratar de los asuntos y cosas que afecta ­
ban a la Iglesia y al mundo, pero frecuentemente
con otros .planes que en las reuniones de junio y
a veces de un modo más amplio. Siguiendo esta
casi tradición, conectamos con el pontificado de
nuestro predecesor, con el cual estamos asociados
por otros muchos vínculos, según expusimos
más ampliamente en la encíclica empezada con
las palabras "Redemptor ominis". De esta forma,
refulge ante la mirad~ de nuestras mentes el mis­
mo pontificado de Pablo VI con una luz hoy más
clara, apartándonos de un brevísimo intervalo del

ministerio apostólico de Juan Pablo I como suce­
sor del bienaventurado Pedro.

11. RENOVACION EFECTIVA DE LA IGLESIA

2. El tiempo que ha seguido al Concilio Vati­
cano II es insigne ---en cuanto no huye de nadie-- ,
porque la Iglesiaentera debe procurar se lleven a la
práctica las deliberaciones del mismo Sínodo Uni­
versal. Ellas no se refieren sino a la renovación de
la misma Iglesia: o sea, conviene ---usando de las
palabras de nuestro alabado predecesor - "que se
refiera a la congruencia con su divino arquetipo,
que está obligado a seguir como su principal de­
ber" (AAS, 55, 1963, p.850).

La renovación, que ha de hacerse según la
mente del mismo Concilio, pertenece a muchos
ámbitos de hombres y cosas; el primero de éstos
mira al esfuerzo que nunca se ha de abandonar
con el que la Iglesia procure vivir de la concien­
cia de su misión salv(fica, percibida más profun­

damente; porque a la vez es su ministerio pero
petuo, con el cual sirve a la gravísima causa del
hombre, de las naciones, de toda la familia hu­
mana. Pero esta conciencia conviene lleve con ­
sigo la certeza del oficio salv(flco emanan te de

una fe firme y de una humildad sincera, mediant e
la cual nos hacemos capaces para llevar a l ,1110

con magnanimidad tal obra de renovación. ~ ~ l oI

obra se ha de medit continuamente . -por de­
cirio as(- "con la medida universal" del Pue­
blo de Dios, que participando de la misión salví ·
fica de Cristo mismo, la lleva a cabo simult ánea­
mente de múltiples maneras, .según el "don" que
cada uno recibió para llevar a efecto la salvación
de sf mismo y de lbs demás.

Es cierto que es diffcll medir con solas las
razones de la humana estimación el proceso de tal
renovación tomada tan ampliamente. Pues a veces
puede suceder que caigamos en el error al juzgar
los hechos que acontecen, pues la Divina Providen­

cia usa de caminos propios por donde conducir a
los hombres, su sociedad, a las naciones, a la lgle­
sia. De aqu í se sigue por cierta deducción necesa­
ria ser insuficiente toda consideración para ponde­
rar el estado de la Iglesia; sentimos muy necesaria
para nosotros esta ponderación, sobre todo en al­
gunos tiempos como hoy. Conviene asf, ai hablar
y juzgar algunos hechos, referirnos siempre y sobre
todo a los designios de Dios, llenos de amor, y a
sus santos juicios sobre el modo de obrar de los
hombres .

111. LA COLEGIALlDAD EPISCOPAL

3. Uno de los principales instrumentos para
llevar a cabo una renovación de esta clase y la uni­
dad propia de la Iglesia, lo mismo universal que lo­
cal, es decir, del Pueblo de Dios, indudablemente

se ha de proclamar ser la forma colegial de los Obis­
pos. Por lo que hace a esto hay que destacar ra­
zonablemente la llamada Conferencia de los Obis­
pos de América Latina, celebrada en la ciudad de
Puebla, cuyos frutos, referidos a 'aguzar la concien ­
cia de la misión de la Iglesia y su oficio evangeliza­
dor, que \ha de ejercerse en América Latina según
las normas del Concilio y de la exhortación apost ó­

lica "Evangelii nuntiandi", ya más o menos se per­
ciben y proporcionan una buena esperanza para el
futuro. En verdad los asuntos tratados allí miraban,
especialmente el tiempo transcurrido y el futu -
ro.
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Quizás algo nos fue concedido aportar a
aquella reunión, ya que presidimos su comienzo.
Conviene en realidad repetir las palabras que pro­
nunció Pablo VI, nuestro predecesor, al finalizar la
Tercera Sesión del Concilio Vatlcano.lengnciando
la forma colegial con estas palabras: "Por esta
unión estrecha y natural se hace el Episcopado un
cuerpo coherente entre sf, teniendo en el obispo
sucesor de San Pedro no un poder diverso y exter­
no, sino, por el contrario, su cabeza y como su
centro" (AAS, 56 (1964), p. 1011).

Tarnblénhay que añadir lo siguiente: en los me­
ses pasados se enriqueció la vida de la Iglesia con
otros sucesos' de esta clase, como el "Simposio"
del Consejo de las Conferencias Episcopales de
Europa, celebrado en Roma, que trató acerca de
"los jóvenes y la fe"; con estos sucesos se mani­
testaron de un modo significativo la conciencia
de la 'índole colegial y el oficio del ministerio
pastoral de los obispos y de las conferencias de los
mism~s pastores. Pero ninguno puede compararse
en la importancia a la reunión celebrada en la ciu­
dad de Puebla. Con alegría advertimos también
haber trabajado egregiamenteel Consejo Episcopal
Latinoamericano en pocas letras CELAM, y haber
intervenido 'con afán en él muchos prelados.

IV. EL VIAJE A MEJICO

4. La misma reunión celebrada en Puebla
nos dio además la oportunidad de hacer el primer
viaje, desde que fuimos promovidos al Pontificado,
a la nación mejicana, tocando antes la República
Dominicana. En este viaje pudimos visitar la Iglesia
de aquella región casi durante una semana. Con
ánimo gratísimo todavía nos acordamos de todo lo
que nos sucedió en aquella visita. Damos rnuchí­
mas gracias primero .a Dios y a su Madre, la cual,
por su santuario de Guadalupe, a ella dedicado, se
convirtió en Madre y Señora clernentfsima no solo
de Méjico, sino también de toda América, ~obre

todo de la América Latina. Nominalmente está gra­
bado en, nuestra mente el recuerdo del Presidente
de la República Dominicanay ef de la nación de Mé­
jico, además de los obispos de una y otra nación,
los sacerdotes, los religiosos pertenecientes a insti­
tutos de hombres y mujeres.

8

Aquella visita de la Iglesia mejicana nos dio
ocasión de estar en contacto de modo casi cont].
nuo con el pueblo católico de aquella ciudad; éste,
movido por el espIritu de fe, dondequ iera que (.
bamos o nos deten (amos, nos cercaba con el ánimo
excitado. Nos dirigimos, por ello, a la Divina Pro.
videncia muy agradecldo, porque nos concedió,
con esta visita el comienzo de nuestro pontificado,
poder atestiguar el amor y la ' reverencia Con que
aquel pueblo considera a ,la Sede Apostólica, ha.
blendo sufrido tantas diflcultades'a,c~tJsa de lafide­
lidad hacia Cristo V su Iglesia. En el mismo viaje a
Méjico nos detuvimos también y celebramos la
santfslrna Eucaristía en el lugar donde comenzó la
evangelización de América, y a la vuelta tuvimos
ocasión de reunirnos con la comunidad cristiana de
las islas Bahamas.

V. A POLONIA

5. Estarnos plenos de semejantes sentirnien.
tos de gratitud por el reciente viajea Polonia, que
nos dio ocasión de 'volver a visitar nuestra Patria
desde el día 2 al9 de junio; la tierra, decimos, de
donde el Señor nos llamó a la cátedra romana de
San Pedro con su inexcrutable designio. La causa
principal del viaje fue el jubileo de SanIEstanislao:
Pasado el siglo IX, desde cuando aquel obispo je·
fe de la sede de Cracovia (que hemos poseído hasta
el tiempo próx imopasado, como entregada en he­
rencia), muerto por manos reales, sufrió el marti­
rio. Invitados por los obispos de Polonia, al frente
el cardenal Esteban Wyszynski, celebramos el jubi­
leo junto c~n los ciudadanos de nuestra nación
como siguiendo el curso de los hechos importantes
de la patria; el que lleva desde la ciudad Gnesna
Cracovia a través del Monte Claro, es decir"Jasna
Gora". Primero estuvimos en Varsovia, capital
ahora de Polonia, y al detenernos en Cracoviacele­
bramos el santísimo sacrificio de la Eucaristía en
Oswlecim-Auschwltz, que se ha hecho corno el
Gólgota de nuestra época; donde en una celda aco­
razada de los que habIan de morir de hambre
,--"búnker del hambre" se llama vulgarmente, -- el
beato Maximiliano Kolber murió, habiendo ofre­
cido su vida por un compañero.

Haciendo este viaje corno 'guiados por la his-

torla, damos much(simas gracias de nuevo a Dios
Uno y Trino por el don del santo bautismo recio
bido por nuestros conciudadanos hace mli años.
También tuvimos oportunidad de saludar a las gen­
tes eslavas vecinas que se,adhirieron a la Iglesia al
mismo tiempo. Finalmente pedimos los dones del
Espfrltu Santo para conseguir la perseverancia en
la fe y en la esperanza.

Vigente todavIa en nosotros el recuerdo del
servicio pontificio a nuestra Patria, queremos de
nuevo Iluminar la significación de la invitación que
nos hicieron las autoridades públicas; de este modo
no sólo mostraron entendernos a Nos, oriundos de
su nación - a quienes nos toca cumplir el ampl(.
sima oficio de la Iglesia católica-, sino tam'blén
mostraron la dignidad y la fuerza perteneciente a
la índole internacional de esta nuestra visita. Por
ello, estarnos muy agradecidosa las autoridades de
la República y de la Iglesia por haberla hecho más
fácil, sobre todo por la inmensa muchedumbre de
los que, nacidos de la misma extirpe, se nos acero

, caron en espíritu de unidad religiosa.

VI. LOSSINODOS y LA COLEGIALlDAD

6. Pablo VI, al cual no podemos olvidar,
instituyó Con muchos de sus viajes este plan de­
llevar a cabo el ministerio pontificio. IOjalá val­
gan lo, mismos viajes en el futuro paral manifQstar
la unidad del Pueblo de Dios en los diversos lugares
del orbe, en,las varias regionesy naclonesl

Junto con estos acontecimientos, que recor­
damos con gran alegría, avanzó y avanza la obra de
la Iglesia, que hay que llevar a cabo constante y
con orden, en cuanto a los deberes "para mejorar-

I

los" que el coleg,lo de los obispos se propone cum-
plir bajo la gu(a del sucesor de San Pedro. El S(no-

I • • .

do de los Obispos se ha convertido en un peculiar
instrumento dé esta cooperación colegial, en cuan­
to pertenece a la Iglesia universal. Dentro de poco
se publicará uná exhortación apostólica recoglen­
do los frutos de los trabajos, de la sesión ordinaria
del Sfnodo de los Obispos, celebrado el año 1977,
que trataba de la catequesis. Igualmente se prepa­
ra ya la siguiente sesión, que tendrá lugar el próxi­
mo año 1980, cuyo tema ya aprobado será: "De-

beres de la familia cristiana en el mundo actual" .
La Secretada General del Sínodo de los Obispos,
al examinar el tema 'en la anterior sesión, ya su
consejo reunido esbozó en- todas sus partes loS
"lfneas" para que se hiciera una amplia consulta
a las conferencias episcopales.

VII. LOS ATENEOS CAtOLICOS

7. Por lo que se refiere a los ateneos católi­
cos de orden académ',co sucedió .algo singular; la
promulgación de la Constitución apostólica, que
empieza con las palabras "Saplentla chrlstlana",
y en el tiempo all( prescrito será sustltu (da en
lugar de la vigente constitución "Deus Sclentia­
rum Dominus". Luego perderán su vigencia las
"Normae quaedarn", publicadas el año 1968, que
obligaban durante el tiempo necesario para prepa­
rar la nueva Constitución ' según la voluntad y el
pensamiento del Cancilla Vaticano /l. '

Se han consumido muchos años en preparar
esta Constitución; dejando a un lado otras cosas

, , ,
han sido consultados las conferencias episcopales
y todos los ateneos católicos de orden académico.

Esperarnos se provean las disciplinas sagradas
de un nuevo Impulso y valgan para consolidar la fe
conformar las' costumbres a la recta razón, recha­
zar los errores prestando obsequio ' al magisterio
de la Iglesia. '

VIII. ECUMENISMO

8. Finalmente, no !lay que olvidar, sino al
menos brevemente recordar, el' ecumenlsmo' uno

' . • -" " ( . - . 1

de los principales propósitos del mJ.$mo Sfnodo
Universal (cf. Dec. "u'nlfatls redlnt~grantrÓ" 1).

• ' . I ,' .. ' ; f " , , .j ' \ •• I

En total hay que decir qu éséhancelllbrado en es-
tos meses muchas reuniones c~nJd' réJ:ir'~$~'htantes
de las religiones crlstlánas ;no'un l~as aú n: con noso­
tros en plena comunión: alegrándonos de esto, a
todos -pues la'solicitud,de ia u'nMn que hay que
instaurar mira a toda la Iglesia [lbld, 5)- exhorta­
mos con lnslstencla para que p,Úseveren d(a a día
en el doble Impulso de volver a conseguir más rá­
pidamente la unidad querida por Cristo.
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EXTRAORDINARIO EXITO DEL CURSO SOBRE PUEBLA

Al finalizar el curso realizado por el CELAM, en el $eminario de La Ceja, Monseñor Oscar Rodrrguez,
Obispo Auxiliar de Tegucigalpa y participante en éste programa, concedió para el Boletín CELAM, las
siguientes apreciaciones en relación con la labor adelantada dentro de la profundización del Doeumen­
to de Puebla.

--¡¡¡¡¡¡¡a-

El sacerdote argentino Elmer Miani, participante en el curso realizado por el CELAM en La Ceja, hizo
para nuestro Boledn las siguientes declaraciones:

Dos sacerdotes mexicanos, los padres Abelardo Alvarado y Norberto RIvera, quienes
particIparon en el Curso que el CELAM llevó a cabo en La Ceja, con el propósito de
profundizar el conocimiento del Documento final d~ la 111 Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano celebrada en Puebla, comentaron en los siguientes tér­
mInos la reunión que acabade concluir:

Lo mismo he oído de la Conferencia Episcopal
Mexicana. Un equipo formado por 10 sacerdotes
tendrán esta misma misión. Creo que, poco a poco ,
aún los que no ven ían directamente con esta fina­
lidad' se han Ido concíentizando y sienten ya este
espíritu de poder dedicarse a multiplicar el curso
de La Ceja.

Yo destacaría, en la l ínea que me parece que
destaca el mismo Documento de Puebla, todo el
aspecto de la evangelización de la cultura que creo
es importantísimo. Bien es cierto que ya se hab ía
hablado en tiempos del Concilio sobre este tema ,
la fuerza con que los retoma Pablo VI en Evan ­
gelii Nuntiandi y que ahora los Obispos latinoa­
mericanos lo han tomado como decisivo: la Evan­

gelización de las culturas; segundo aspecto im­
portante es la característica o el concepto y la
visión histórica que maneja Puebla. Es decir no se

vive un hoy quietista sino que se mira con una
perspectiva desde el pasado, en un presente para
un futuro . Ese aspecto dinámico de Puebla me
parece sumamente rico, que es sobre lo cual va­

mos a tener que afinar mucho la dirección y la
acción en el futuro.

Estamos muy contentos y lamentamos que tan­
tos sacerdotes que hubieran deseado venir no

hubieran podido hacerlo.

PADRE NORBERTO RIVERA: "Para mí ha sido
extraordinario, no solamente por el contenido
de las exposiciones, sino también, por la con­
vivencia que se ha logrado. Creo que de ah í ten­
dremos elementos muy valiosos para integrar en
la pastoral particular en donde estamos traba­
jando. Tendremos elementos muy valiosos so­
bre todo para la conversión personal, para la
renovación cristiana, personal y comunitaria ,
a la que hemos sido llamados. Quisiera destacar

sobre todo, la Importancia que ha tenido para
nosotros el tener una visión de conjunto de

ras, tenemos ya elaborado un plan bastante amplio
de formación de multiplicadores a base de los que
hemos participado en este curso. La misma Con­
ferencia Episcopal en su reunión quiere dedicar
varios d fas al estudio de Puebla. En tal reunión,
nosotros los participantes en el curso de La Ceja,
pues, tendremos mucho que ver.

El curso de La Ceja ha tenido para mí, perso­
nalmente,una trascendencia fundamental porque :
1.) El hecho de poder tratar de desentrañar el Do­
cumento de Puebla ha sido riquísimo; 2.) El poder­
lo compartir con compañeros de 20 países de latí­
noarnérica es otro signo sumamente trascendental.

Luego, compartir las experiencias que a nivel per­
sonal uno está llevando a cabo en las distintas dió­

cesis en medio de situaciones tan diversas como

las de Latinoamérica; Latinoamérica una y
diversa como dice Puebla, también eso ha sido
sumamente significativo; de allí que el curso sobre
Puebla que hemos realizado, para mí personal­
mente, ha sido importantísimo, rico y me ha ale­
grado inmensamente, me ha hecho sentir muy pro­
fundamente y muy cerca de todos los miembros
de la Iglesia latinoamericana.

PADRE ABELARDO ALVARADO: "Considero
que los sacerdotes que hemos estado en el curso

hemos sido en cierto modo privilegiados, por­
que hemos tenido oportunidad de escuchar a

quienes, de una manera muy directa participa­
ron en la Conferencia de Puebla y, en cierto

modo, a quienes participaron en la redacción
misma del Documento. Así que eso es una cosa

. muy valiosa para nosotros .. Por otro lado,

el dedicarle un tiempo tan amplio y tan directo,
digamos, al estudio del Documento es una gran

cosa y, por último la oportunidad de convivir
140 sacerdotes de 22 países, de comunicarnos
tanta' riqueza que hay en los pa (ses latlnoarneri­
canos, obviamente es también un valor inapre­
ciable ".

Del curso, qué aspecto especial quisiera usted
destacar?

Sobre esta obra el Cardenal Silva Henriquez
dice: "Mons . Oviedo nos entrega un completo
Epiecologio chileno. rico en datos y en refe­
rencias bibliográficas, que sin duda permitird a
muchos iniciarse o continuar en la apasionante
tarea de escribir la Historia de los Obispos de
Chile... En tomo al Obispo se construye la
IglelJia local y con la Iglesia nació Chile",

Al agradecer a Mons. Ooiedo tan generoso ob·
sequio, lo felicitamos sinceramente y confia­
mOIJ que su ejemplo sea seguido en todos 101J
paises de América Latina con publlcaciones
semejantes.

Nos ha llegado para la Biblioteca del Secreta­
riado General la importante obra "LOS OBIS·
POS DE CHILE lq61-1978".

Monseñor: en relación con la labor de estos
multiplicadores en América Latina qué aspec­
to fundamental destacarla usted para su tra­
bajo?

IMPORTANTE OBRA DE MONS.
CARLOS OVIEDO CAVADA,

ARZOBISPO DE ANTOFAGASTA, CHILE

Me parece 'que la idea básica ha sido muy feliz
puesto que esto, me parece, hizo falta después
de la Conferencia de Medellín, al realizar este
curso. Así podemos decir: fresquecita, recién pasa­
da la Conferencia de Puebla . Esto lógicamente
motivó a tantos que se sienten llamados a ser
multiplicadores de estos oursos en sus propias na­
ciones. Concretamente en nuestra nación, Hondu-

ron con el derramamiento de su sangre el amora
Cristo, defiendan esta Iglesia romana y esta sede

apostólica, con las cuales estáis unidos por un

vínculo singular ; particularmente . pedirnos ayuda

de la Virgen Madre de Dios, a la cual os encernen­

damos, así como' a todos los hermanos e hijos

nuestros. Para confirmaros en el grado excelente

que tenéis en la Santa Iglesia, amantísimamente

os otorgamos la bendición apostólica.

'-;¡

Tuvimos que deciros esto, venerables herma­

nos nuestros. Que los santos apóstoles Pedro y Pa­

blo, cuya solemnidad ce~ebramosayer, y atestigua-

Perm (tase añadir también las relaciones con

los no cristianos y, por ello, haber tratado de obe­

decer al Concilio Vaticano 11, el cual ordenó

que "cooperásemos de esta manera para edificar

el mundo en una verdadera paz" (cf. Consto "Gau­

dium et Spes", 92).

El curso, en general, ha consistido en estudio pero
so nal, en clases magistrales y en trabajo en grupos,
más o menos por cada uno de los temas de el Do­
cumento osea, lo que constituyó el tema de ca­
da una de las 21 comisiones,

He Ido palpando; como a lo largo de estos dos me­
ses, se ha visto un creciente Interés por el Docu­
mento de Puebla. Pero es mucho más que el simple
Documento; es un espíritu y por consiguiente yo
creo que dentro del espíritu de Puebla el curso ha
tenido también muchos aspectos Importantes como
son la misma liturgia que en gran parte ha estado
centrada alrededor de la temática de Puebla y al
mismo tiempo el convivir y compartir experiencias
de todos estos sacerdotes de tan diversos países
que van enriqueciendo su propia experiencia. paso
toral a la luz de estas orientacionesl doctrinales y
~~m~ .

Monseñor qué apreciación hace usted del curs.o
de La Ceja y su importancia para América La­
tina?

Bueno, yo agradezco esta oportunidad y al mismo
. tiempo quisiera dar mi parecer, a lo que usted me

pregunta : He participado con verdadero interés
en este curso, no sin sacrificio, porque no es fácil
dejar la Diócesis por dos meses. Sin embargo, lo
he conside~ado de una prioridad muy grande ya
que he tra ído un equipo <le multiplicadores for­
mados por otros dos sacerdotes y por dos laicos
y me encuentro muy contento. Es un esfuerzo
muy grande de parte del CELAM que agradecemos
inmensamente, porque lógicamente no es fácil te­
ner tantos participantes en un curso de dos meses
y luego proporcionar todo el equipo de profesores
tan competente que nos han proporcionado.
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INTENSA ACTIVIDAD PARA LA DlFUSION y EL ESTUDIO DE
I

¡PUEBLAEN TODOS LOS PAISES

El Padre Eduardo Gonzalez se expresó en los siguientes términos al conceptuar sobre
el programa de profundización del conocimiento del Documento de Puebla realizado por
iniciativa del CELAM:

América Latina, no solamente a partir del Do­
cumento y de las exposiciones sino de la viven­
cia de las mismas personas que están participan­

do en el curso": .

En representacIón del laicado de lo RepúblIca de
Panamá, participó en el curso de Lo Cejo el señor
N/canor Madrid quien ha venido realizando uno
constante labor cristiano dentro de los dlstlntos
movImIentos lalcales del Istmo.

Al comentar lo Importancia del curso de Lo Cejo,
el Señor Madrid, nos dIjo:

Mi impresión, es, primero que nada maravillosa.
Como laico, - so mos solamente 4, tres hombres y
una dama de Bolivia- al comienzo nos sentimos
un poquito "apachurrados", diríamos, ante tantos
sacerdotes y tres obispos que comparten con noso­
tros, pero a medida que se desarrollaron los temas
he visto cómo crecieron en mi cristianismo para
luego llevar las enseñanzas de Puebla a mi país,
con una visión mucho más profunda y poder te­
ner más medios para. comunicar a los laicos del
Istmo toda esta maravilla de Puebla.

-- De este Documento de Puebla a qué parte espe­
cial quisiera usted darle énfasis, dentro de la
perspectiua general que ofrece Panamá?

Por lo menos lo esencial que son los laicos
donde yo me muevo. Yo trabajo en el Movimiento
de .Cursillos de Cristiandad.

Me ha dado muchos horizontes para actualizar
máll los rollos, para que Puebla pueda en ese sen­
tido ser promulgada y conocida por mis coterrá­
neos. También la familia; para que la familia de
Panamá sea la base de una Iglesia sólida. La familia
es la primera en evangelizar; que los hijos vean en
los padres el modelo de una Iglesia que crece y
que es la presencia de Cristo entre nosotros en
este siglo XX que vivimos. Es más, yo he llegado
al convencimiento de que al laico, como lo he di­
ch~ en otras ocasiones, Puebla no nos presenta na­
da nuevo i simplemente renueva , actualiza las cosas
que :ya están escritas en el Vaticano 11, sobre la
labor <lel laico; el bautismo y la confirmación; el
compromiso que tiene el laico de ser un hombre
que no viva una dicotom ía entre su vida privada y
su vida religiosa ; no son dos cosas diferentes; todo
lo lleva consigo; tiene que ser cristiano las 24
horas del día .

El curso que se acaba de realizar en La Ceja, para
profundlzar, asimilar y luego transmitir el Docu ­
mel)~0 de Puebla indudablemente ha sido muy in-

'"teresante j:'orque los profesores en su gran mayoda
muestran el ccnoclmlento que tienen del Docu - ,
mento, puesto que .; ,'1<1 todos ellos trabajaron des­
de la iniciación, desde la preparación del Docu­
mento de Consulta, luego, en la recopilación que
se hizo de los aportes de las Conferencias Epis­
copales; también los profesores colaboraron en
la elaboración de el Documento de trabajo; de
suerte que el conocimiento que tienen del Docu­
mento final de Puebla es profundo. Además,'otro
aspecto muy importante es la participación, la
comunicación que se tiene con los representantes
de todas las comunidades eclesial es de América

Latina. El contacto con las experiencias que han
tenido cada uno de ellos en el campo de su pasto­
ral es muy enriquecedor. Confiamos en que
habiendo logrado, más o menos, una asimilación
del Documento, podamos llegar a nuestras dióce ­
sis a comunicarlo, a facilitar el conocimiento y
luego a. la aplicación del mismo Documento .

Lo ArquIdIócesis de Mantzates, según entIendo,
tiene preparado en los meses futuros uno serie

. de programas de dIvulgacIón del Documento?

En realidad no hay una apreciación, una progra­
mación definida, pero, esperamos que una ver
regrese a la Arquidiócesis se pueda prep arar.

Flnallzado el 'curso preparado por el CELAM para una profundización del conocimiento del
Documento de Puebla, el sacerdote mexicano Alfonso Verduzco emitió sobre él los siguientes

conceptos:

Viene pago 1

cer los diversos temas del Documento, profundizarlos y aplicarlos según las circunstancias de cada país .
Continuamos publicando las noticias que nos llegan al respecto .

Bueno. el curso para nosotros fue una grata
sorpresa, porque esperábamos un curso en el cual
't uvieramos la oportunidad d~ conocer integral­
mente el Documento, pero, también ten íamos
cierta reticencia, que si los exponentes, que si el
ambiente que se formara entre nosotros sería ta­
vorable para el estudio y la profundización. Ahora
.estarnos muy contentos porque hemos colmado
nuestras esperanzas; hemos encontrado un am­
biente muy agrada ble; hemos hallado la
realidad latinoamericana viviente, mediante to­
dos los participantes. Fuimos ciento treinta y tan­
'tos sacerdotes de 23 pa íses distintos. Hemos tenl­
:do también la satisfacción de encontrar exposl­
.tores muy competentes, muy capaces, que nos
"han ayudado precisamente en la profundización
del Documento. Estamos con mucha ilusión,
hallamos en el Documento, no sólo la realidad
histórica, sociológica, de nuestra Iglesia, de
nuestra América Latina, sino también una m I'SU­

ca capaz de llevarnos a un cambio social; me pare­
'ce muy interesante el estudio .

Padre usted que estuvo en Puebla y ahora en
el curso de La Ceja, qué aspecto destacada de la
labor que se está haciendo?
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Son dos cosas distintas; allá en Puebla fue una
cosa, digamos, ef ímera en el sentido de que fueron
muy pocos días, muy Intensa, muy profunda; cada
comisión estaba concentrada en lo suyo, aquél era
un mundo, digamos, heterogéneo, por un lado
los Obispos concentrados en su trabajo, por otra
parte los teólogos tratando de profundizar y em­
pujar con sus puntos de vista. Por otra parte,
aquel mundo de los period istas, aquella realidad,
la expectativa mundial daba a Puebla otra fisono­
mía . No había ahí oportunidad prácticamente más
que para darse cuenta, muy someramente, de lo
que acontecía. Uno acá con la tranquilidad de La
Ceja, de la montana, con la posibil idad de la pro­
fundización se da cuenta de la dimensión, de la
proyección de : es~. trabajo que all ( se vivió. Acá,
creo que es un trabajo más bien de tomar una Idea,
una información más completa de lo que se dice ,
de lo que fue el fenómeno Puebla. Creo yo que
aquí tenemos tela de donde cortar para mucho
tiempo en nuestra labor de Iglesia a nivel latinoa­
mericano.

l

'CONFE RENCiA EPISCOPAL PARAGUAYA

PRESENTACIO~; DEL DOCUMENTO DE

PUEBtA

r , 1::1 Consejo Episcopal Permanente de la CEP
en su reunión del 18 de abril de 1979 dispuso

ofrecer el Documento de Puebla a la Santísima
Virgen de Caacupé y posteriormente presentarlo
a los Presidentes de los Poderes del Estado y al Mi­
nistro de Educación y Culto.

2. El día martes 12 de junio. a las 16.00 horas se
realizó en el Santuario de la Santísima Virgen

de Caacupé la solemne Celebración Eucarística.

La presidió el Excmo. Monsenor Felipe Santia­
go Ben ítez, Presidente de la CEP y concelebraron
numerosos Obispos, el Señor Encargado de Nego­
cios A.1. de la Nunciatura Apostólica y casi un
centenar de Sacerdotes de las distintas jurisdic­
ciones eclesiásticas. Numerosas Religiosas, diri­
gentes Laicos y fieles en general participaron de la
celebración.

La Homil ía (publicada en el número anterior)
estuvo a cargo de Mons. Ben ítez y al término de la
celebración todos los Obispos presentes así como
el encargado de Negocios de la Santa Sede proce­
dieron ;a firmar el Documento y a depositarlo a
los pies de la Venerada Imagen de Nuestra Señora
de los Milagros de Caacupé.

3. El d (a viernes 22 de ~mlo, la Presidencia de la
CEP, Integrada por Mons. Felipe Santiago Bení­

tez, Ob ispo de Vlllarrica, Mons . Demetrlo Aquino.
Obispo de Caacupé y Mons. Jorge Livleres Banks,
Obispo Auxiliar de Asunción, Presidente, Vice-Pre­
sidente y Secretario General de la CEP procedieron
a entregar el Documento de Puebla al Señor Pres í­
dente de la República, General Alfredo Stroessner
y sucesivamente al Senor Presidente de la Corte
suprema de Justicia, Dr. Juan Felix Morales; al
Sr. Presidente del Poder Legislativo, Dr. Juan R.
Chávez y al Sr. Ministro de Educación y Culto, Dr.
Raúl Pena.

A todos ellos el Presidente de la Conferencia
expresó el sentido del acto y los propósitos que
animan a la Iglesia en América Latina y en el Pa-
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CONSAGRACION A LA SANTISIMA VIRGEN DE CHIOUINOUIRA

Somos un pueblo que tiene madre . Con predi­
lecci6n· que compromete nuestra filial gratitud ,
quisiste sentar tus reales en esta tierra buena y en ­
galanar a Chlquinquirá con este Santuario tuyo, a
donde millones de colombianos vienen, traídos por
su fe, a orar ante tu imagen bendita y a decirte má s
que con los labios con el corazón : Reina de
Colombia po~ siempre serás.

Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen Ma­
ría.

Virgen Santísima de Chlquinquirá! Extiende tu
manto para que ningún hijo tuyo quede desampa­
rado. Sé tú la maestra de la evangelizaci6n que va­
mos a emprender con renovado fervor apostólico .
Vuelve a darnos a Jesús con la generosidad con que
nos lo diste en Nazareth , trayéndolo a la vida, y
en el Calvario, entregándolo a la muerte redentora.
Nos ponemos en tus manos benditas. Eres' y serás
siempre nuestra Madre, nuestro modelo, nuestra
esperanza.

Chiquinquirá, 29 de julio de 1979

Hoy también nosotros hemos venido a rendirte
nuestro homenaje, a pedir tu protección. Estamos
seguro. de que escucharás nuestra. suplicas.

Te consagramos nuestras diócesis. Haz que crez­
can en la te y en frutos maduros de vida cristiana .
Bendice esta Colombia que es ca~lica y, por cató ­
lica, mariana. Inspira en la Juventud !ll anhelo .de
seguir a tu Hijo y de vivir siempre según el Evange­
lio. Trae la concordia, la paz y el amor a los hoga ­
res cristianos. Haz que nuestros gobernantes sirvan
a tu pueblo en la verdad, el bien y. la justicia. Des­
pierta en las almas generosas el deseo de consa­
grarse a Cristo y a la Iglesia por el Sacerdocio y la
vida religiosa. .

Nuestra historia religiosa está íntimamente ata­
da a tu nombre, tu protecci6n maternal nos ha
acompañado incesante en ~dos los pasos de nues­
tro andar patrio y eclesial, el ejemplo luminoso de
tu vida ha sido faro Inlieficiente de luz para nues­
tro camino, en ocaslones difícil y tortuoso pero
siempre henchido de cristiana esperanza. En los
logros obtenidos descubrimos tu aliento y tu pro­
teccl6n.

tros antepasados, desde la más ~ierna edad, apren­
dieron a llamarte Reina y Madre de Misericordia
y a pedirte: Muéstranos a Jesús.

La Iglesia en Colombia no ha detenido su mar­
cha 'peregrfnante . Avanza fiel al mandato divino
de llevar a los hombres la Buena Nueva de salva­
ción. Hoy se siente profundamente exigida por ese
gran acontecimiento eclesial que fue la Conferen­
cia de Puebla, celebrada bajo tu mirada y al calor
de tu coraz6n de Madre. Sabemos que se hace más
imperioso nuestro deber de evangelizadores con
un empeño renovado, con mayor capacidad de en­
trega y de sacrificio.

La Presidencia del Consejo Episcopal Latinoamericano -CELAM- teniendo en cuentauna solicitud de la Santa Sede para dar especial importancia a la Pastoral Familiar; 'atendiendoa la prioridad seilalada a la familia por el Papa y Puebla; con el fin de preparar adecuadamen­te y con suficiente anticipación el tema de la Pastoral Familiar que será objeto de estudio enla XVIII Asamblea Ordinaria del CELAM y en el próximo Sinodo de los Obispos, ha·nom­brado a Mons. Dario Castrillón, Obispo de Pereira, Responsable del Secretariado de PastoralFamiliar.

Este Secretariado queda independiente del Dpto. de Laicos, ad experimentum, en mirasa constituirse en una nueva Sección, según proyecto que se presentará en el próximo mes dejulioa la Asamblea Ordinaria.

Boletin CELAM saluda cordialmente a Mons. Castrillón y le desea los mejores resuJ­
! tados en el nuevo,importanteservicio que inicia en favor de la Iglesia de América Latina.

MONS DARlO CASTRILLON, RESPONSABLE DEL SECRETARIADO PARA LA
PASTORAl'FAMILlAR EN EL CELAM '
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No Ignoramos la limitación ·de nuestras humíl­
des fuerzas y los obstéeulos que tratarán de impe­
dir nuestro paso pacífico y rebosante de amor por
nuestros hermanos. Son muchos los peligros que
acechan contra el rebaño de tu Hijo. Defiéndelo de
los lobos rapaces y de los mercenarios sin escrúpu­
los. Sé tú la muralla invencible que hagainexpug­
nable la ciudad de Dios.

Da fervor apostólico incontenible a los Obispos,
los sacerdotes, los religiosos, los ministros, los se­
glares, para que cada uno, según su vocación y su
misi6n en el Pueblo de Dios, cumpla su deber de
evangelizador con celo, competencia y amor. Sé tú
en todo momento la que nos enseñes a llevar a tu
Jesús a todos los lugares y a todos los hombres.

nuestro. Sentiste entonces , Virgen Santa, tu voca­
ción de evangelizadora.

Eres tú la excelsa evangelizador~ de Améri~a,
de Colombia. Llegaste ya con los primeros miSIO­
neros a estas tierras que hoy son nuestra p~trla.
Hombres intrépidos de profunda piedad mariana,
te trajeron en sus estandartes, en s~ coraz6n, en
sus labios. Surgieron Santuarios dedlc~dos a tu ve­
neración y en ellos los creyentes han Ido a volcar
sus penas y a dar firmeza a sus esperanzas. Nues-

Con los ojos de esa tu fe radiante Y gozosa, viste
que tu misión era la de ser portado~~ de Jesús. Ha­
b ían pasado pocos días desde la VISita del mensa­
jero divino, cuando marchaste con prontitud a la
región montañosa de Judá y le ~~evaste a !sabel la
Buena Nueva en persona, tu HIJO Jesucristo. Pu­
siste entonces en íntimo y vital contacto al, Me­
sías Salvador con Juan Bautista, el que ha~rl~ de
ser el precursor, el evangelizador que senalo al

'Cordero de Dios en medio de su pueblo.

Tú, Señora nuestra, fuiste la que en las Bodas
de Caná dijiste a los criados confusos porqu~ s~
había agotado el vino: "Haced lo qu~ El. os diga
(Jn 2,6). Y con tu ejemplo de obedienCia al plan
salvífico de Dios nos sigues dando la misma co~­
signa a los hombres de todas la~ épocas y C?ndl­
clones. Tú nos conduces a Jesus, nos ensen~s a
ser obedientes a su palabra de verdad y de Vida.

En la actualidad se está haciendo, en el SP~C,
una síntesis de las conclusiones o recomendacIO­
nes que sobre los tres aspectos: op?i6n p~r los

bres familia y juventud con vocaciones hIZO lapo , . dXXXV Asamblea Plenaria del Episcopa o.

Todos los Señores Obispos salieron muy op~i­
mistas de los resultados de esta Asambl~a Plen~rla,
lo cual da pie para esperar que el astudio y princí­
palmente .su traducci6n a la práctica del Docume~ ­
to de Puebla, va a marcar una nueva etapa en la VI­
da de la Iglesia Colombiana.

ración de la Iglesia a los Constructores de la Socie­
dad.

Santísima Virgen de Chiquinquirá:
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Por Mons. Mario Revollo Bravo

El Padre te escogió entre todas las mujeres para
que , por obra del Espíritu Santo, concibieras a su
Hijo en tu seno virginal. Desde el mo~ento en ~u~
diste el sí al anuncio del ángel Gabriel, se reahzo
en tus entrañas purísimas el prodigio de la Encar­
nación y el Verbo Eterno comenzó a ser Hijo Tu­
yo y por ti, Madre de todos los hombres, hermano

Los Obispos de Colombia, cabezas y repres,e~­
.ta nt es de sus Iglesias, solidarios con el voto una~l­
me de los hermanos en el Episcopado prot~gon1S­
tas de la Conferencia de Puebla , hemos venido en
alegre y confiada peregrinaci6n, para postrarnos en
este tu Santuario y poner en tus manos maternales
nuestros anhelos y propósitos de una renovada pas­
toral evangelizadora al servicio de los hombres qu~
el Señor por su Iglesia ha confiado a nuestros CUI-
dados pastorales.

Tú, que eres la cristiana perfecta y la Madre de
la Iglesia, te constituíste por ello en la portadora
de tu Hijo la evangelizadora que lo llevas a todos
los hombres con acento de redención. Por ti vino
Cristo al mundo, no para reservártelo como
exclusivamente tuyo, sino para dárnoslo todo con
generosidad que no tuvo límites, hasta el extremo
heroico de entregarlo para que, cargado con nues­
tros pecados, fuera clavado en la cruz.

L XXXV Asamblea Plenaria escogió tres aspec­
tos ;el Documento de Puebla para su estudi? : los

b es la familia Y la juventud con las vocaciones.
~oc:da' uno de estos temas se les concedl6 un día
de trabajo que se iniciaba con la lectura de una po-
nencia.

La ponencia sobre los pobres, intitulada "La
opción por los pobres" estuvo a cargo ~e Mons.
Darío Castrillón Hoyos, Obis~o de Pereíra ; Mon­
señor Juan Elíseo Mojica, Obispo de Garagoa, di­
sertó sobre la familia y la ponencia de la~uven~ud
y las Vocaciones fue presentada por onse~o.r
Hernando Velásquez Lotero, Obispo de FacatatlVa.

CONFERENCIA EPISCOPAL COLOMBIANA ...
CLAUSURA DE LA XXXV ASAMBLEA

LOS TRES ASPECTOS ESTUDIADOS CONCLUSIONES O RECOMENDACIONES

raguay, de proseguIr con renovado empeño la tarea
de evangelización. ofreciendo también la colaba­

===



CONCIENCIA HISTORICA ECLESIAl. EL FIN DE UN

DESGARRAMIENTO LATINOAMERICANO

PROF. ALBERTO METHOL FERRE ,

Novedad de Puebla es la autoconciencia hlstórl·
ca latinoamericana de la Iglesia. Puebla trajo rnu­
chas novedades, pero ésta es de las prlnclpales. 08
las novedades más significativas. Qull nuevo slgnlfl·
cado histórico tiene que la Iglesia tome conciencia
histórica latinoamericana d. si misma? Es de las
preguntas más lntsresantes y ricas que puedan
formularse, para comprender los nuevos signos
de los tiempos. De nuestros tiempos latlnoame­
rlcanos y ecleslales.

Desde los comienzos de la preparación del pro­
ceso a Puebla, los Obispos Indicaban una gran
preocupación histórica, solicitaban la presentación
de los documentos preparatorios dentro de un
marco histórico. Esto señalaba una necesidad sen­
tlda y también una ausencia. Pues es un hecho que
los cuadros ecleslales latinoamericanos padecian,
en su conjunto, una grave Ignorancia acerca de la
historia eclesial. Ignorancia que abarca no sólo la
de la Iglesia latinoamericana, cosa más explicable,
sino también la historia de sus propias Iglesias lo­
cales, cosa más dlf {ell de 'entender. Por qué ese
no-saber de sí mismas de las Iglesias latinoameri­
canas? Y ,no es asunto baladí, de mera erudición
o académico, sino todo lo contrario . Un pueblo
con escasa memoria de sl, es un pueblo dismi ­
nu ído , falto de madurez . Ausenc ia de memor ia
de si, es no asumirse a sí mismo, pues no hay
sen orlo ni protagonismo, sin conciencia históri ­
ca de si. No saber la propia vida es índ lce de alie­
nación acentuada. Sin memoria propia, no hay
futuro propio.

Por qué esa situación? El problema es muy vas­
to y complejo; sólo enunciaremos aqu ( algunas
perspectivas, a modo de Incitación. Nos parece que
estos hechos, tan generales, de amnesia eclesial la­
tinoamericana, se deben a las condiciones históri­
cas especiales que vivió la Igleslala partir d~1 siglo
XIX, luego de su gran desmantelamiento y'anar­
qu ia durante las guerras de la Independencia . El
siglo XIX Y el nuestro, hasta hace muy poco, en­
contraron a la Iglesia a la defensiva; buscando re­
constltu irse, pero siempre a la defensiva . Parec ía
como desbordada por los nuevos motivos que Iban
planteando las [sucesivas "vanguardias" de los pro­
cesos hlstórlcos latinoamericanos. Un gran cisma
se produce así en la vida de América Latina desde
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el a1¡10 XIX . Las diferentes "vanguardia." (preten·
dídas o reales] en sus variada. ídeologfas, confluían
en un acuerdo fundamental : para que Aml1r1ca La­
tina le modernice y avance, para que 18 desarrolle,
debe contar con iaI rafee. eatóllcas de .u. pueblo•.
La Iglesia era vista como la gran rémora de Amé­
rica Latina. Algo que debía ser extirpado para
que Amdrlca Latina pudiera vivir y crecer. Muchas
veces a ese obstáculo se le agregaban: "la herencia
hispánica" (muy ligada con la anterior) y la exls­
tencla del Indio. Así, desde el siglo XIX, Amérlca
Latina está desgarrada por la dlcotom (a de tradi­
ción y progreso. El uno parec ía ser enemigo del
otro. Y hasta enemigos encarnizados. Esta dlvl­
sl6n de sf', tan profunda, ha sido autodestructlva
para América Latina. Qué levantar sin cimientos?
O cimientos para qué . si se cerraban en s6tanos?
Dllapidacl6n de enerqias, debilidad de América
Latina . Ramas sin ra íces, ra (ces sin frutos . Hay
como una historia esquizofrénica de América La­
tina y, en ella, de la Iglesia . Signo de un mundo
depend iente.

Puebla es plenamente consciente de que esa sl­
tuac i6n de contradicción radical, que nos viene
desde el siglo XIX , está en v ías de superacl6n . Por
eso, Puebla dice: "Sobre todo a partir de Medell tn,
con clara conc iencia de su mlsl6n, abierta lealmen­
te al diálogo, la Iglesia escruta los signos de los
tiempos y está generosamente dispuesta a evangeli­
zar. para contribuir a la construcción de una nueva
sociedad, más justa y fraterna, clamorosa exigen­
cia de nuestros .pueblos. De tal modo, tradición
y progreso, que antes parecían antag6nico. en
América Latina, restándose fuerzas mutuamente,
hoy se conjugan buscando una nueva dntesls
que aüna las posibilidades del porvenir con las
energías provenientes de nuestra. rafces comu­
nes" (P. 12) . Por primera ' vez, pareciera, que en
América Latina pasado y futuro pueden con]u­
garse. Quizá esto sólo pudiera ocurrir si la Iglesia
realizaba tal dinámica. Como la Iglesia está en las
rarees de América Latina, quizá sólo ella podía
romper su enqulstamlento. Así, un magno ,acon­
tecimiento empieza ahora a desplegar nuevas po ­
tenclas latinoamericanas. Trad lcl6n para el progre­
so, progreso desde la trad ición . Los coloniales son
los que 11610 tienen pasado, o los que sólo tienen
futuro perdiendo su pasado. Por eso los coloniales
no alcanzan "madurez" Puebla señala un camino
de madurez lat inoamericana.

Nos parece así que Puebla , culminando un pro­
ceso que tiene ya muchas' anticipaciones, pero
que toma vigor principalmente a partir del Conci­
lio Vaticano II y Medell (n, está marcando un nue­
vo tiempo histórico latinoamericano. Por ahora
sólo podemos Indicar una" definición de modo
restrospectlvo: Puebla marca el comienzo del fin
de la "gran cisura" latinoamericana abierta desde
el siglo XIX. Es el cierre, la cicatrización de la gran
contradicción que nos ven ía carcomiendo desde
el siglo XIK. La guerra entre tradlcl6ny progreso
termina. Claro, aparecerán nuevos tipos de contra­
'd iccio nes y"conflictos. Pero, creo, ya no serán des ­
de el tajo anemlzador que separe ra (ces ytuturo.
Por eso, Puebla encierra una significación hlst6rlca
muy profunda, que va más allá da la Iglesia y que
toma a América Latina entera. Ahora son poslbles
nuevos diálogos, nuevas converqenclas. Los anti ­
guos fetiches decimonónicos se derr iten para siem­
pre en nosotros y en nuestros adversarios.

Una Iglesia a la defensiva, en tanto que es resis­
tencia, por lógica carece de autoconciencia
histórica . Historia es cohflguraclón dinámica de
pasado y futuro, del ayer y los posibles. Defender­
se es replegarse sobre si, salvar la memoria, la Iden ­
tidad ~ costa del futuro . Claro, no todo futuro es
aceptable . A veces, ' ~eslstlr es capacidad para poder
luego abrir un futuro más propio. Pienso que esto
haya ocurrido a la Iglesia. Puebla lo hace ahora evi­
dente .

Desde el siglo XIX, la mayor parte -de los vence­
dores fueron distintos tipos de anticlericales y anti­
católicos. Por eso nuestra historia eclesial se ',116 en­
vuelta en la "leyenda negra" . También la historia
de América Latina. "La generación de 'p ueb los y
culturas es siempre dramática ¡ envuelta en luces
y sombras" (P.6). Esto que dice Puebla, acaece
en las ra íces de todos los pueblos y culturas en la
historia. Nadie está excento de estigmas de origen.
Pero pocos quedan hipnotizados en estos estigmas,
como nos ha ocurrido a los latinoamericanos. Se­
gulmos rasgándonos las vestiduras por los estigmas
de ayer. Un auténtico ," masoqu ismo" histórico,
que es típico de los vencidos, de los dependientes.
Los que ganan envuelven a los que pierden en un
sudario de "leyendas negras", para paralizar sus
energías Interiores. De tal modo, América Latina
escribió historias dependientes. Y la Iglesia, para
defenderse, se aferró a la apoloqétlca de sus actos
y respondió con "leyendas rosas". Pero lo cierto es
que eso no era "autoconciencia histórica".

Cuando desde el Cancilla Vaticano II y Mede­
11 ín , la Iglesia tomó una nueva dinámica ab ierta al

futuro, lnevrtan er, lfril e- se encaminaba hacia Ii!
"conciencia ,Jjtóríca". Pero eso tenia un prer.io
forzoso . El primer momento en la formac ión dI'
esa nueva conciencia histórica fue negativo y ah ls
tórlco. A . lo ahistórico positivo, siguió lo ah ist ó

rico negativo . Pero ya nos rnov tamos, sal ramos
de la caparazón, En efecto: para dlnarnlzarse y
abrirse al futuro, la Iglesia debia romper con la
mera apologética de su pasado. Para eso, 'en gran
medida, cayó en la aceptacl6n de la "leyenda ne o
gra" de sus enemigos, pues era I~ "otra ' historia"
que tenia a la mano. Asise hirió profundamen ­
te y hasta con Injustlda. Pero se removió hasta
los tuétanos, se movilizó. Ese momento históri­
co "negatlvlsta", Ingenuo, capltulador, ahistóri ­
co, hizo estragos en los últimos veinte años. Y
fue la fecunda condlcl6n de dejar la tradición co­
mo enqulstamiento estereotipado y de poder re­
tomar el futuro . Asi se pusieron las premisas para
que Puebla comenzara a 'recrear la tradición, re­
creando el progreso. Ya sin leyendas negras o ro­
sadas. NI masoquistas ni triunfalistas, que son
fetiches Ignorantes y antlhlstórlcos. Puebla es
signo claro de esa nueva superación. Abre ya el
segundo momento post-conc lllar y post-Medell ín,
de la Iglesia latinoamericana: el de la conciencia
histórica. Crítica hacia el pasado y crítica hacia
el futuro. Crítica de las leyendas rosas y negras .
De pasados y futuros estereotipados. Antes
creíamos que el .fu turo era de otros. Ahora
pensamos que, por lo menos, también' es tarea
creadora nuestra. Tal ~I significado de la nueva
conciencia histórica eclesial que Inaugura Pue ­
bla.

!' La misión evangelizadora 'es de todo el Pueblo
de Dios. Es su vocación primordial, "su identidad
más profunda" (EN 14). Es su gozo. El Pueblo
de Dios con todos sus miembros, instituciones y
planes, existe para evangelizar. El dinamismo del
Esp(rltu de Pentecostés lo anima y lo anv(a a todas
las gentes. Nuestras Iglesias .part lculares han de es­
cuchar con rimovado' entusiasmo el mandato del
Sal'lor: "Id, pues, y hacer dlscrpulos a todas las
gentes" (Mt 28,19)

A partir de la persona llamada a la comunión con
Dios y con los hombres, el Evangelio debe pene
trar en su coraz6n, en IUI experiencias y modelos
de vide, en su cultura y amblentas, para hacer una
nueva humanidad con hombres nuevos y encami·
nar a todos hacia una nue.va manera de ser, de Juz­
gar, de vivir y de convivir. Todo esto es un serví
cio que nos urge." . "

Puebla 348, 35U
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REUNION LATINOAMERICANA DE OBISPOS PRESIDENTES DE LAS COMISIONES

O DEPARTAMENTOS DE LAICOS DE LAS CONFERENCIAS J<~PISCOPALES

ASAMBLEA TRIENAL DE LA ORGANIZACION DE

SEMINARIOS LATINOAMERICANOS --O S L A M-

OPINAN lQS EJECUTIVOS DEL CElAM'

El Dr. Carlos Corsi Otálora, Secretario Ejecutivo dal Departamento de Laicos dol Consejo Episcopal
Latinoamericano (CELAM), entrevistado para BoleHn CELAM $obre temas relacionados enn su Depar­
tamento, dió las siguientes respuestas 8 nuestras preguntas:

Asistirán cerca de 50 delegados de los pa í.\<
de América Latina . La reunión será en Hogol;Í ,

en ella participarán autoridades del CELAM, ('S/, '

cialmente el Presidente y el Secretario Ejccll t 1\ "

del Departamento de Laicos .

Estima usted que Puebla constituye uno de los
más vigorosos retos a la Acción del laicado en
latlnoamérica? y por qué?

,
buena parte, depende la vivencia del Concilio en
Améríca Latina mediante la aplicación de Puebla ;
ésta recogiendo el aporte .de Medell ín , sitúa al lai­
cado como' ia vanguardia de la Ig\esia en la evan­
gelización de la cultura latinoamericana. A esa voz
de Dios, la más fuerte [que ha rec'lb'tdo nuestra ge­
neracIón, los laicos están respondiendo con genero­
sidad y con la ilusión y el entusiasmo que brotan
de saberse portadores del Evangelio, fuente de vida
y libertad para nuestros pueblos.

Los laicos hombres de Iglesia en el corazón del
mundo y hombres del mundo en el corazón' de la
Iglesia, como Puebla los define, ante sí tienen la
Impresionante responsabilidad de ser agentes de
comunión y particlpáclón, para que comprometi­
dos por la lucha con la justicia se integren eclesial­
mente, busquen la madurez cristiana y lleguen a

, ,
constituir un lalcado capaz de construir la dimen-
sión temporal de la Civlllzaclón del Amor en Amé­
rica Latina. Lo antes dicho constituye el objetivo
específico del Plan del CELAM respecto del laica­
do. Es utópico? Es' acaso un Ideal Inaicanzable?
Ciertamerite no. Se trata de un desafío al que de ­
be responderse con unidad" dlnamísmo y eficacia
en 111 acción, pero sobre todo con un esp írttu pro­
fundo de oración y de conflanza en J~llas, porque
como Ei mismo dice: "Parll 1011 h~mbre-s eso es
Imposible, mas para Dios todo es posible" (Mt .
19,26).

rica, cultural y religiosa de los pueblos
latinoamericanos:

2 .3 . "Formación" de los laicos a diversos ni­
veles y exigencias.

Considera usted que los organismos y movi­
mientos Iaicales latinoamericanos darán , una
amplia cooperación a los programas originados
en lo dispuesto por la UI Conferencia en Pue­
blat

- En el Planlcuatrlenal del CELAM ~uyo eje es el
servicio a las Conferencias Episcopales para la apli­
cación de "PUEBLA"- se señaló como tarea prio­
ritaria para este Departamento "Difundir el Docu­
mento de Puebla y suscitar la vivencia de su espí­
ritu, tanto en su visión global .com o en lo especí­
fico de los laicos, para fortalecer la creciente to­
ma de conciencia, de la Iglesia sobre el ser y la
misión del laicado en América Latina". (P, 777,
786,806).

Teniendo en cuenta su experiencia puede decir­
nos cuál es según su criterio, el punto de partida
para el trabajo del Departamento al cual ha si­
do llamado?

Como usted puede ver el fortalecer la toma de con­
ciencia sobre la identidad del laicado y su misión
histórica en nuestro continente, es el punto de
partida y la ra íz de toda la actividad del Departa­
mento con el fin de que los laicos evangelizados
y evangelizadores, maduros, Integrados y en co ­
munión con la jerarquía, asuman sus responsabili­
dades tanto en lo referente al crecimiento de la
Iglesia como en su tarea de animar el proceso
histórico que se recapitula y a la vez desencadena
Puebla para forjar la CIvilización del Amor en
América Latina.post-conciliares en América Latina,

La Asamblea fue preparada por el P. José
Trinidad Medel (México), Presidente saliente, y los
trabajos fueron coordinados por' el P. Diego Res­
trepo (Colombia), antiguo Secretario del DEVYM
y de la OSLAM. La Santa Sede se hizo presente
mediante una estimulante carta del Sr. Cardenal
Garrone, Prefecto de la Sgda. Congregación para
la Educación Católica.

En un clima de gran madurez y serenidad se
pasó revista a la situación y .perspe~tivas de la.for­
mación sacerdotal en América Latina. En casi to­
dos los países se observa un alentador repunte de
vocaciones sacerdotales y las Instituciones de for­
mación al mismo tiempo que presentan matices
diversos, ofrecen una sólida preparación para res­
ponder a los desafíos pastorales de nuestro C'onti­
ncnte, Especial atención mereció la preparación de
los formadores, para los cuales el DEVYM está or­
ganizando un Curso que' probablemente comenzará
en 1980.

La Asamblea se clausuró con una sentida
concelebra~ión en la Nunciatura Apostólica de Ca­
racas, presidida por Mons. Ubaldo Calabresi, Nun­
cio Apostólico en Venezuela, acompañado de va­
rios Obispos y de todos los participantes. Oportu­
namente se darán a conocer las reflexiones que los
asambleístas elaboraron y en las cuales - sin que­
rer ser exhaustivos- recogen los puntos centra­
les que desean ofrecer a todos sus hermanos for­
madores de América Latina .

20. Proyección de las orientaciones y sugerencias
de la lila. Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano en cuanto a un
renovado vigor y fecundidad de tal parti­
cipación, particularmente <;n 3 niveles:

El Consejo Pontificio Pro l.aicis determinó hace
algún tiempo la realización de Reuniunes Cond­
ncntales de Obispos Presidentes de las Comisiones
o Dptos . Episcopales de Laicos (o Apostolado Se­
glar) de Conferencias Episcopales, como uno de los
principales programas de trabajo. El Papa Juan Pa­
blo lIaprohó tal iniciativa .

Además de la situación de los Seminarios,
presentada por los 17 Delegados asistentes, el tema
central del estudio fue la repercusión del Docu­
mento de Puebla en la actual formación sacer­
dotal latinoamericana. Se buscaba diseñar las gran­
des Iíneas para hacer de nuestros Seminarios autén­
ticas escuelas de formación de presb íteros evangeli­
zadores .

Del 10. al 8 de Agosto se llevó a cabo en las
instalaciones del Seminario Interdiocesano de Ca­
racas, gentilmente cedido para' el efecto por el Sr.
Arzobispo Coadjutor de esa ciudad, Mons. José
Alf Lebrún, la Asamblea Estatutaria de la OSLAM
que tiene lugar cada tres años. Las deliberaciones
fueron presididas por Mons. J. Alfredo Rodríguez
Obispo Auxiliar de Caracas y miembro de la Co­
misión Episcopal del Departamento de Vocaciones
y Ministerios del CELAM.

La Asambleaeligi6 además la nueva Junta
Directiva para un período de tres años, que quedó
constitu ída así : Presidente : Mons. Julio Cabrera
(Guatemala); Vicepresidente: Mons. Jorge Urosa
(Venezuela); ler Vocal: P. Alfredo Botero (Colom­
bia); 2do. Vocal: P. Alberto Correa (Brasil); 3er
Vocal : Denis Verdier (Haití)¡ 40. Vocal: P. Gre­
gorio Rosa (El Salvador). Como Secretario, según
aconsejan los Estatutos de la OSLAM, fue elegido
el P. Ricardo Cuellar, de México, quien es también
Secretario Ejecutivo del DEVYM .

La reunión correspondiente a América Latina se
efl~ctuará del 27 al 31 de Agosto, con los objetivos
sigu icntcs :

10 . Intercambio de información y evaluación de
la participación del la icado en la vida y mi­
sión eclesial durante estos últimos 12 años

2.1 . Experiencias y programas de una "Pas­
toral del Laicado organizado" en el cua­
dro de la Pastoral de conjunto ;

2.2. Contribución dc los laicos en la evangeli­
zación ante los grandes problemas y desa­
fíos planteados por la vida social, poi í-

Por supuesto. El espíritu de comunión y parti­
cipación que generó Puebla está siendo acogido
por los laicos y sus Instlt.uclones, organismos y
movimientos a escala latinoamerIcana. Existe una
gran confianza y también una gran esperanza en el
CELAM con respecto del laicado organizado a ni­
vel nacional y continental pues se sabe que de ~I en

Esta es nuestra primera opción pastoral; la
misma comunidad cristiana; BUS laicos, sus
pastores, sus' ministros y sus religiosos
deben convertirse cada vez más al Buangelio
para poder evangelizar a los demás.

Puebla, 973
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El nuevo Secretario Ejecutivo del Departamento de Acción Social del CELAM, doctor
Ernesto Alayza, al comentar varios de los aspectos de programación que atenderá su De­
partamento en el desarrollo de la campaña de divulgación -a todos los niveles- del con­
tenido del Documento de Puebla, respondió a las preguntas que le formulérarnos, asl:

El Sacerdote Sacramentino Maucyr Gibin, de nacionalidad brasilera, quien ha entrado a
desempeñar las funciones de Secretario Ejecutivo del Departamento de Liturgia del Con­
"jo Episcopal latinoamericano (CElAM), al comentar varios aspectos de la futura acti­
vidad de su Departamento, respondl6 as], a nuestras preguntas:

entre liturgia y piedad popular. De un lado, pu rif i ­

car y clarificar la fe y por otro lado, expresar la li
turgia con ritos más adecuados.

La participaci6n en la liturgia tiene que incidir

adecuadamente en el compromiso social de lo s

cristianos al llevarlos al compromiso moral y
evangelizador. Esto porque "el Sellar Jesús ,
por su misterio pascual, asume y libera al Puc ­

blo de Dios y por él a toda la humanidad cuya his
torla es convertida en historia salvlfica para recon ­
ciliar a los hombres entre si y con Dios" (Puebla,
918).

El mensaje propio es que "toda celebraci6n debe
tener una proyección evangelizadora y catequética
adaptada a las distintas asambleas de fieles, peque­
ños grupos, niños, grupos populares, etc". (Puebla
928).

El mensaje final me parece ser éste: los que presi­
den las celebraciones tienen que prepararse con
mucho cuidado y conciencia profesional para ejer­
cer su funci6n y preparar cada celebraci6n como
si fuera la primera vez que la presidiera para no
caer en la rutina. La costumbre me parece ser el
peor enemigo de la liturgia : materializamos el
ritual, en lugar de hacer una celebración donde
vida y misterio se encuentran para una nueva vi·
da.

humana, abierta al diálogo. Puebla asume y com ­
pleta esta doctrina en los nuevos té rminos que all í
se encuentran, bajo el concpeto de educaci6n evan­
gelizadora. Digo. completa, pues en ella se indica
el por qué y el para qué de la liberaci6n. Es decir,
clarifica que la Iiberaci6n es fruto de la comuni ón,
la cual es también base para la participación. Asf,
Cristo es el centro del hecho educativo y la fuen ­
te del dinamismo que la Educaci6n está llamada a
realizar en la historia.

Por cons iguiente, se evangeliza educando . POI
cierto, que esta educación evangelizadora a la que

De este modo, la labor educativa puede ser vi·
vida por los cristianos como una dimensión evan­
gelizadora de la vida.

Según el estudIo que ha hecho usted del Oocu­
mento, cuál podría ser el mensaje litúrgico para
América Latina?

La segunda tarea me parece ser teol6gica, es decir,
el misterio pascual celebrado desde el momento y
las situaciones hist6ricas del hombre del continen­
te latinoamericano. Una verdadera teolog la litúrgi­
ca no puede ser una simple exégesis de los textos
btbllcos sobre la Resurrecci6n. Hay que mirar y
tomar en cuenta la historia de la comunidad que
celebra . La celebración litúrgica del Misterio no
es pura afirmaci6n de la verdad, sino transforma­
ci6n de la realidad de pecado en historia salvffl­
ca: para eso hay que conocer las situaciones que
deben ser transformadas y, mediante la Palabra,
encontrár caminos nuevos de vida; toda celebra­
ci6n exige conversión y esa conversi6n tiene que
ser visible en el testimonio de los cristianos. La
celebración que no lleva a la transformaci6n del
modo de vivir es alienante.

El Padre E~rique Salman recientemente designado para el cargo de Secretario Ejecutivo
del Departamento de Educación del Consejo Episcopal l.atlnoamertcano (CECAM), dló
las siguientes respuestas a las preguntas que le formulamos para el Boletín CELAM:

El texto del Documento de la 111 Conferencia
Episcopal nos hace ver que mucha gente se comu­
nica mejor con Dios por medio de su piedad popu­
lar que por los ritos litúrgicos que no entiende.
Por otra parte, se afirma que el contenido de la
Liturgia es más rico y completo que el contenido
de la fe rudirnentariamente evangelizada . Se pro­
pone, por tanto, un desafio: la mutua fecundaci6n

====-

En el Documento de Puebla, hay un capltulo
dedicado a la Educación. ¿Qué opinión le me­
rece?

Se dijo también que debe ser creadora, critica,
personalizante y promotora del sentido comunita­
rio, profundizando la conciencia de la dignidad

Lo que allr se dice sobre educación, tiene una
profundidad , una riqueza y una proyección insos­
pechada . Asf lo considero, supuesta una condl ­
ci6n : que se estudie este tema en cuanto ubica­
do en el contexto global del Documento. En Me­
dell In se dijo que la educación que requiere Amé­
rica Latina debe ser una educaci6n liberadora y se
le defini6 expresando que aquella frase convierte
al educando en sujeto de su propio desarrollo.

1
De todos modos hay sectores como los pobres
que desde él Evangelio, y por su propia condi­
ción, deben ser preferidos para el anuncio de
I.a Palabra.

Me refiero a la misma preferencia del Documen­
to de Puebla en su opción por los pobres.

Como lo dice el texto, el mejor servicio al her­
mano pobre es la evangelización, que lo dispo­
ne a realizarse como hijo de Dios, lo libera de
las Injusticias y lo promueve integralmente .

.. Como Secretario Ejecutivo de Acci6n Social,
me parece que el enfoque social más especffico
de Puebla -para quienes se interesen en dichos
aspectos- está contenido en los siguientes acá­
pites:
a) Realidad Latinoamericana (primera parte)
b] Visión del hombre (segunda parte - Cap. I y

11)
el Opción preferencial por los pobres (cuarta

parte - Cap . 1,1)
d) Acci6n por la persona (Cuarta parte, Cap.IV)

Estudiado el Documento, en qué aspecto haría
usted mayor énfasis?

Todavfa muy poco se ha hecho en este campo.
Prácticamente se trasladó al castellano el texto la­
tino venido de Roma. Estas adaptaciones son uro
gentes para que las asambleas no continúen reci­
biendo los sacramentos en forma pasiva y sin
comprender el sentido profundo de los ritos.

No cabe duda de que el lenguaje empleado impide
una mejor comunicaci6n con Dios y sobre todo
con los hermanos. El rito tan lejano a nuestras
culturas contribuye 'a hacer de la liturgia algo que
no incide en la vida concreta, que no tiene que ver
con nosotros.

- Todo el Documento de Puebla en cuanto se
refiere integralmente a un pueblo evangelizado
y por evangelizar, está referido a la acción so­
cial. Sin embargo, al hacer nuestra Iglesia un
balance sobre lo que ha aportado al proceso de
avance de nuestro pueblo en la construcción
del Reino y, sobre todo, al preguntarse sobre
su constitución para hacer un mundo más hu­
mano -en cuanto más justo, equitativo y fra­
terno- examina la compleja dinámica de las
comunidades humanas, se ocupa de lo social y
este es especfficarnente el campo de la pastoral
correspondiente.

.- Conservándose la unidad del Documento, de­
be de pensarse en que cada grupo humano tiene
una palabra especial que discernir en el texto.

1:"/1 que parte del Documento de Puebla está más
patente el pensamiento de la Iglesia latinoamerica­
no en relación con la Acción Social?

Fn su concepto, cuáles han de ser los textos en que
debe apoyarse una Intensa campaña de dtvutqact án
del Documento de Puebla, dentro del Pueblo de
Dios...?

Teniendo en cuenta el Documento Final de la
/11 Conferencia, qué nuevas InIciatIvos en el
campo de la LIturgIa considera usted urgentes?

La primera tarea me parece ser la promoci6n de ~

una adecuada adaptación de los ritos y slmbolos a
la cultura de nuestros pueblos. Estas adaptaciones
"previstas en la Sacrosancturn Concllium y en las
normas pastorales posteriores, son Indispensables
para lograr un rito acomodado a nuestras necesi­
dades, especialmente a las del pueblo sencillo,
teniendo en cuenta sus legitimas expresiones cul­
turales" (Puebla 926).
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b) Puebla piensa que "la acción pastoral plan i..

ficada es la respuesta especffica, consciente e

intencional, a las neces idades de la evangelizac ión.

Deberá realizarse en un proceso de participación

~n todos los niveles de las comunidades y personas

Interesadas, educándolas en la metodologla d i !

Pasa pag.24

4. El aislamiento o ence rramiento de la Parro.

quia sobre sí misma debe ser corregido por una do­

ble relación de comun icación y comunión pastoral

(n.632) :

a) un relacionamiento hacia la integ rac ión pas­

toral supraparroquial, como zonas, vicarias , deca­

natos;

se refiere Puebla reúne caracterfsticas o condicio­

nes que la configuran como tal. Debe humanizar

y personalizar de tal modo que vaya acercando al

educando al "loqos" al Verbo, según el cual todo

fue creado . Tomando conciencia de sus necesida ­

des en un sentido integral , el educando se va

abriendo a la salvación de Cristo y al "loqos"

encarnado, centro de comun ión para el hombre y

la humanidad cuya existencial dolorosa en la hlsto­

ria es de ruptura.

Ella debe integrarse al proceso cultural global

de América Latina donde está llamada a formar

personas, con capacidad crítica y creadora, prota­

gonistas de la historia . Educación que capacita a

los educandos a discernir las pos ibilidades evan­

gélicas latentes en nuestra historia, los signos de

Dios y los signos de pecado, y los compromete,

con esp (rltu de just icia y de servicio, a la transfor -

LUGARES DE EVANGELIZACION

(Continuación)

2. La' Parroquia, sobre todo la urbana, necesita

pasar por un proceso de renovación o reestructu­

ración.

Varias veces nuestro Documento usa la palabra

"renovación" aplicada a la Parroquia (nn. lOO,

152, 631, 649). E indica los siguientes elementos

renovadores:

* Cambio de mentalidad entre los Pastores

(n.631).

* Presencia mayor del presbítero en el seno del

pueblo (n. 631) .

* Formación de una red de grupos y comun Idades

(n. 631).

* Constante actualización de la catequesis que al­

cance a todos (nn . 78, 631).

* Superación de los aspectos meramente adminis­

trativos (n. 649).

* Búsqueda de una participación mayor de los lai­

cos, especialmente en el Consejo de Pastoral

(nn. 63'1, 649).

* Prioridad a los apostolados organizados (n. 649)

* Formación de los seglares, para que asuman,

como cristianos, sus responsabilidades en la

comunidad y en el ambiente social (n. 631).

3 . Persisten actitudes o factores que obstaculi-

22

mación de nuestra sociedad . Asumida la educación

por los cristianos que tienen a Cristo como centro,

sin lugar a dudas, tendrá una m (stlca y una fuerza

de renovación que se proyectará en los educandos.

Segundo, es indispensable apoyar o promover

la evangelización de los educadores.

Es el gran desafío, pero un desafío que se nos

presenta con muchas esperanzas: los educadores de

hoy buscan a Dios. El/os, ayudados por la [erar­

quía, son los que evangel izarán ese mundo de edu­

cadores donde se encuentran, junto con " signos

"de ruptura, grandes valores y vivencias, verdaderos

signos de la presencia de Dios en medio de ellos.

En la medida en que evangelicemos a los educado­

res, tendremos una educación evangelizadora, lla­

mada a ayudar a América Latina en su proyecto

histórico.

=
Fr. Boaventura Kloppenburg

Rector del Instituto Teológico-Pastoral

del CELAM

zan este dinam ismo de renovación de la Parroquia.

Puebla señala:

* Primacía de lo adm inistrativo sobre lo pastoral

(n.633).

* Rutina (n.633) .

* Falta de preparación a los Sacramentos (n.633).

* Autorita rismo de algunos sacerdotes (n. 633).

* Encerramiento de la Parroquia sobre sí misma,

sin mirar a las graves urgencias apostólicas del

conjunto (n. 633) .

* Sectores amplios que todavía presentan alguna

resistencia y que requieren comprensión yestí­

mulo así como una gran docilidad al Espíritu

Santo (n . 627).

* Poca apertura del clero a la acción de los laicos

(n.627).

* Individualismo pastoral (n . 627).

* Autosuficiencia (n . 627).

lO Tendencias centrífugas respecto de la cornunl­

dad (n . 627).

* Pérdida del auténtico sentido eclesial (n. 627).

* Escasa educación en la Fe de nuestro pueblo

(n.628).

* Difusión de doctrinas teológicas Inseguras (n.

628).

* Proselitismo de las sectas (n. 628).

* Movimientos pseudo-espirituales (n. 628) .

b) un relacionam iento hacia fa dive rsificación

de la pastoral al interior de la misma Parroquia, se­

gún los distintos sectores asociativos Iprofeslo ­

nales , obreros, estudiantes, matrimonios, etc .) u

organizativos (las mismas pequeñas comunidades

eclesiales de base).

"Es interesante comprobar una situación posltl­

va entre esa doble forma de relacionam iento :

cuando una Parroquia se integra a nivel supraparro

quia/, t iende también a integrarse más con sus ba ­

ses y viceversa. Ese fenómeno es comprens ible

porque tanto en un caso como en otro, si se tra­

ta de algo serio y no meramente formal, hay una

relativización de la Parroquia concebida, como

ocurre a veces, en forma monol ítica y tradicional.

La sede parroquial, en estas nuevas est ructuras,

pasa a ser un centro coordinador y de servicio

de las comunidades eclesiales de base" (61, tal

como la entiende también el Documento de PUe­

bla [n , 644, 650).

5 . La Parroqu ia renovada debe insistir en una

opción más decidida por la pastoral de conjunto

(n .650) .

Medell ín había dedicado un documento espe­

cial a la pastoral de conjunto. Puebla, en cambio

aunque habla frecuentemente de la pastoral de

conjunto , no nos ha dado ni un pequeño capítulo

sobre un tema tan trascendental para la pastoral

renovada, particularmente importante en la pas­

to ral parroquial. Por eso trataremos de recoger

al~unos elementos dispersos por el Documento

de Puebla sobre la pastoral de conjunto u orgánica :

a) Puebla asume la necesidad de una pastoral

orgánica "en la Iglesia como unidad dinamizadora

para su eficacia permanente que comprenda, en ­

tre otras cosas: principios orientadores, objetivos,

opciones, estrategias, iniciativas prácticas etc. (n

1222) .
' .

El Documento de Trabajo habla elaborado una

rica acción pastoral planeada (toda la Terc era P ;lI "

te, d esde el n. 580), acla rando que tal planeilc ió "

pastoral "parte de una opción fundamental q ur­

se proyecta en un objetivo general, se ilumina Con

c.riterios y se hace operativa en objet ivos especr

ficos con sus respectivas metas" [n. 591). Vale la

pena conocer un poco mejor la terminologl él

usada, que es explicada en el Documento de T'ra .

bajo en notas al pie de las páginas:

~pc¡ón pastoral: es el proceso de elección q ue

mediante la. ponderación y el análisis de las reali..

dades positivas y negativas, permite escoger - -des,

cubrir- la respuesta a la realidad interpelada . En

ella la comunidad eclesial manifiesta sus dimen­

siones comunitarias e históricas al responsabilizarse

por el futuro que desea salvar. De esta manera se

realiza el principio eclesiológico de " la encarna ~

ción (sobre este principio:veánse los nn . 469 y 400

del Documento de Puebla : lo que no es asum ido

en Cristo no es redimido) .

Objetivo general: es el fin -futuro deseable ­

al cual se dirige la comunidad eclesial ; define su

razón de ser, orienta sus actividades y la aglut ina.

Explicita en una formulación general la solución

de los pr incipales problemas de nuestra realidad.

Criterios: pautas, puntos de refencia o linea .

mientos gene rales , son las "pol(ticas" que sirven de

marco para seña lar los lím ites y alcances de la ac­

ción pastoral ; son, además, como englobantes de

los objetivps específicos y manifiestan el entrama'

do de los mismos .

Objetivos específicos: o estrategias, son los me­

dios o modos concretos para conseguir el objetivo

gene ral, es decir, operacionalizan el objetivo gene ­

ral.

Metas: son fines intermedios que posib ilita n

la consecución de los objetivos específicos Y..qIJe¡'." ,

como puntos de referencia, sirven para controlar....i~j". . I

desarrollo de las actividades. Han de ser prec isas.

claras, mensurables y estimulantes.



NOVEDAD

Acaba d e aparecer esta obra indispensable para una
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ana tlsis de la realidad , pa ra la re flexión sobre dicha
rea lidad a partir del Evangelio ; la opción por los
objetivos y los medios más aptos y su uso más ra­
cio nal para la acción evangelizadora" (n . 1307).

e ) Puebla lamenta "la falta de un idad en los cri­
terios básicos de pastoral, co n las consiguientes
'tensiones' de la obed iencia y serias repercus iones
en la pastoral de conjunto" (n. 673) .

d) Puebla pide "la partic ipación del laicad o no
solo en la fase de ejecución de la pastoral de con­
-junt o , sino tamb ién en la planif icación y en los
mismos organismos de decisión" (n. 808) .

e) La pastora l de conjunto debe incluir la op­
ció n preferencial por los pobres (n . 1153), por
los jóvenes (n . 1187). integrando los movimientos
juveniles (n .1189 ) ; debe dar prioridad a la pastoral
litú.rgica (n . 901) Y a la pastoral vocacional (nn .
885, 886); debe incluir también las ta reas, los
agentes y las insti t ucio nes educativas (n . 1094) e
integrar los medios de comunicac ión (n .1080) .

(Cont ínua r ñ....)

COtECCION PUEBLA -- FOLLETcis

En la intensa campaña de difusión del
Documento de Puebla que actualmente se
realiza en América Latina, el CELAM
ofrecerá en breve una serie de folletos muy
importantes que constituirán la "Colección
Puebla ".

Con esta colección se busca facilitar el estu­
dio de los principales temas del Documento
de Puebla. Serán folle~s de fácil lectura,
agradable presentació~Y precio módico pa­
ra que puedan llegar a las bases y ser apro­
vechadas .en las Cpunidades Eclesiales, los
Movimientos Apostólicos, los Círculos de
Estudio , las Asambleas Familiates, los Cen-
tros de Oración, etc. ~
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